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  Argumento:


  Alzado en mitad de la campiña inglesa, el castillo de Fairhaven escondía oscuros secretos y a un atractivo hombre llamado Brian Wilde. Pero a pesar de que el contacto con Brian hacía que Allyssa Evans ardiera de pasión, sus enigmáticos modales, le daban miedo. ¿Podría descubrir los secretos el castillo antes de que fuera demasiado tarde?


  


  Capítulo Uno


  —¡Allyssa!


  Al oír su nombre contuvo la respiración. No tenía miedo de la oscuridad ni de la niebla. Ni siquiera de aquel hombre. Lo que la sobresaltó fue que apareciera ante ella de forma tan repentina.


  Se detuvo, intentando ver a través de la niebla. Al principio lo único que pudo vislumbrar era su postura arrogante, con las manos en las caderas. La miraba a distancia, sin acercarse.


  Pertenecía a la clase de hombres que esperan a que la gente acuda a ellos.


  Se desató una suave brisa que apartó parte de la niebla.


  Aquel hombre llevaba el pelo ligeramente largo. Tenía un gran rizo en la frente, y era moreno. Sus rasgos eran armoniosos, muy masculinos. Tenía la boca carnosa y sensual y unos enormes ojos que parecían brillar con luz propia. Se dio cuenta de que eran marrones, y la extraña iluminación les confería un resplandor dorado. Estaba recién afeitado.


  Sus hombros eran anchos, y parecía musculoso. A pesar de la distancia, Allyssa pudo observar que estaba acostumbrado al ejercicio físico constante. Parecía en buena forma física. Llevaba unos pantalones negros que se ajustaban a sus caderas, unas botas negras de montar y una camisa de algodón abierta.


  Se preguntó si habría llegado a caballo. Probablemente era la única forma de acceder a aquel lugar, a causa del mal tiempo. Pero no lo esperaba.


  —¿Allyssa? —repitió el hombre con tono divertido.


  Él también había estado observándola. De pronto se sintió cohibida al reparar en el estado de su ropa. Su viaje había sido muy precipitado. En realidad, hacía menos de cuarenta y ocho horas que había decidido abandonar la seguridad de su casa en Maryland para ir a Inglaterra.


  Y, desde luego, no había previsto que el clima fuera así, ni que no pudiera encontrar transporte al llegar a la pequeña estación de tren del pueblo de Fairhaven.


  Pero aquello había sido sólo el principio.


  En cuanto llegó se quedó de pie, empapándose bajo la lluvia y muerta de frío. Era casi de noche, y una densa niebla bajaba desde las colinas. No esperaba una gran ciudad, y desde luego sabía que sus parientes lejanos no irían a recibirla.


  Pero tampoco esperaba un lugar tan oscuro y silencioso. Al llegar en el tren estaba segura de que habría gente en la estación, pero no fue así. Se apeó del tren con su equipaje, y en un minuto el gran vehículo de metal había desaparecido sin dejar rastro. Como las formas imprecisas de las montañas, podría haberse tratado de su imaginación. Sólo el frío, la oscuridad y la niebla parecían reales. Como los fantasmas de la noche.


  Se reprendió por dejarse llevar por su imaginación. El andén que había bajo sus pies era real, así como la nota que había en la puerta de la cabina del jefe de estación, en la que ponía que la oficina abría de nueve a dos y de tres a seis. La noche no parecía en absoluto fantasmagórica. El único problema era su falta de previsión. No procedía de la mayor ciudad del mundo, pero Baltimore se le antojaba una metrópoli en comparación con Fairhaven.


  Y nunca se le había pasado por la cabeza que podría llegar allí y no encontrar absolutamente nada.


  Nada.


  Hasta aquel momento.


  Allí estaba aquel enorme desconocido que parecía saber quién era ella.


  Se preguntó si se trataría de una ilusión óptica. La oscuridad había caído rápidamente después de su llegada. Cuando el tren se acercaba a la estación había luz. No mucha, pero bastante. Había contemplado las cimas de las colinas, cubiertas de hierba verde. Las ovejas que pastaban parecían muy blancas en comparación con el fondo. Se trataba de un paisaje precioso, aunque tal vez demasiado solitario.


  —¡Allyssa! ¿Te has quedado congelada?


  Su tono era impaciente. Allyssa había oído el acento inglés, tan distinto del suyo, desde que llegó al aeropuerto internacional de Washington para volar a Londres, pero aquel hombre hablaba con un tono distinto. Sus tonos eran muy profundos y entrecortados. Hablaba con seguridad, como si estuviera acostumbrado a dar órdenes y a ser obedecido. Se preguntó quién sería. Intentó recordar a las personas que le habían descrito. Tal vez se tratara de su primo lejano. De todos modos, no había pedido que fueran a buscarla, de modo que no entendía cómo era posible que aquel hombre la hubiera reconocido.


  Se preguntó cómo se habría enterado de su llegada. No había escrito ni telefoneado, y ni siquiera había confirmado su viaje.


  Pero aquello daba igual. Él estaba allí. La noche era fría y húmeda, y sin duda aquel hombre tenía intención de llevarla al castillo, y la perspectiva de ir al castillo seco y caliente resultaba más halagüeña que la de intentar encontrar un lugar en que resguardarse bajo la marquesina de la estación.


  —Sí —se apresuró a decir, corriendo hacia él—. Soy Allyssa Evigan.


  Por un momento, tuvo miedo de haber imaginado su presencia, pero él siguió en su sitio sin desaparecer. La miraba y parecía muy real.


  Cuando lo alcanzó volvió a detenerse. El hombre la miraba con intensidad. La recorrió con la mirada rápidamente, juzgándola y calculándola.


  Se preguntó nerviosa qué habría visto. En circunstancias normales pensaría que no le habría dado una mala impresión. Era de altura media, tal vez delgada en exceso, pero con suficientes curvas. Tenía los rasgos delicados de su madre y los grandes ojos verdes de su padre. Su pelo era rubio, y le llegaba hasta los hombros. Brandon siempre le había dicho que tenía un pelo y unos ojos preciosos, que se habría querido casar con ella aunque sólo fuera por el color de su cabello o por el de sus ojos.


  Pero ya había transcurrido mucho tiempo, y en aquel momento su precioso pelo chorreaba, pegado a sus mejillas. Llevaba unos vaqueros gastados y una camisa de seda, que sin duda estaba completamente arrugada bajo su cazadora.


  Se dijo que debería haber pasado la noche en Londres para ir allí por la mañana, con un aspecto más presentable.


  Pero ya era demasiado tarde, y en realidad no debía nada a aquel hombre. Como no tenía obligación de ser amable, respondió del mismo modo.


  —¿Te has quedado congelado?


  El hombre sonrió, aceptando el reto. Después rió, con un sonido agradable y provocativo. Allyssa se sintió un poco mejor, aunque su enfado no disminuyó.


  —Bueno; ahora eres la recién llegada, así que te van a mirar detenidamente muy a menudo.


  Aquello era cierto, sin duda. Por un momento se arrepintió de haber ido, preguntándose si lo que ocurriera en Fairhaven sería asunto suyo. Nunca había oído hablar de aquel lugar hasta que el extraño albacea apareció en su puerta tres semanas atrás para decirle que su bisabuelo, cuya existencia desconocía por completo, había muerto, y que era necesario que asistiera a la lectura de su testamento en Fairhaven.


  No habría hecho ningún caso a aquel hombre si no fuera porque no podía olvidar la muerte de su madre. Nunca podría olvidar que la abrazó fuertemente y le dijo unas cosas muy extrañas.


  El caso era que allí estaba. Se había propuesto no ir, pero no había podido evitarlo. Aún faltaba una semana para la lectura del testamento, pero el albacea le había asegurado que todos los herederos de Padraic Evigan podrían alojarse en el castillo, de modo que tendría tiempo para conocer a sus familiares.


  Aunque si aquel hombre era familiar suyo…


  Se recordó que, en todo caso, el parentesco era muy lejano. Su bisabuelo había sido uno de los tres primos que habían heredado el castillo de su abuelo. Pero ahora sus primos también tenían herederos, y había uno al menos que aún vivía allí. Se llamaba Darryl Evigan.


  Debía tratarse de él.


  De pronto, el hombre que tenía ante sí señaló el cielo.


  —¿Ves las nubes? La tormenta tardará poco en volver. Será mejor que nos vayamos.


  Allyssa asintió.


  —De acuerdo. Te agradezco mucho que hayas venido a buscarme. No esperaba que nadie me recibiera. Ni siquiera había escrito ni llamado. No imaginé que fuera un sitio tan pequeño, sin taxis ni…


  El hombre cogió su bolsa de viaje y se la echó al hombro.


  —Es demasiado pequeño para ti, ¿no? —dijo el hombre, con cierto resentimiento bajo su tono educado.


  —No he dicho eso.


  —Pero lo has pensado.


  —Sólo pensaba que me alegro de que hayas venido. Aquí no hay taxis, y no me apetecía pasar la noche en la estación.


  —No sería muy agradable, ¿verdad?


  Levantó una mano para rozarle la barbilla. Allyssa sintió deseos de apartarse bruscamente, pero por algún motivo se quedó inmóvil mientras él la contemplaba detenidamente.


  —¿Sabes una cosa? —dijo el desconocido con suavidad—. Tal vez no seas bienvenida aquí.


  Allyssa se apartó.


  —No sé por qué debería ser bienvenida. Nunca había estado aquí. Ni siquiera sabía que existiera este sitio.


  —Hasta que oíste hablar del testamento.


  —Hasta que oí hablar del testamento —convino.


  —¡Vaya! Una buscadora de tesoros —comentó sonriendo.


  Allyssa no sabía si hablaba en serio o en broma. Pero tal vez no hubiera un ápice de ironía en sus palabras.


  —¿Te importaría seguir insultándome y sacando conclusiones aceleradas cuando lleguemos al castillo? Me estoy muriendo de frío.


  —Por supuesto. ¡Qué falta de consideración por mi parte! Como a mí no me parece que haga frío… ¿Tienes más equipaje?


  —Sí, junto a la pared. Voy a buscarlo.


  —No podemos llevárnoslo ahora. Mañana vendrá alguien a buscarlo.


  —Pero…


  —No pasará nada. Como bien dices, este pueblo es muy pequeño. Vamos —dijo, levantando la pequeña bolsa de viaje.


  —Pero…


  —Vamos.


  La cogió por el codo como si no estuviera acostumbrado a que le llevaran la contraria. Pero hacía frío y estaba empapada, de modo que esperaría al día siguiente para ponerlo en su sitio.


  Cuando bajaron la escalera de la estación, Allyssa entrecerró los ojos para buscar un coche. No lo vio, pero oyó un sonido y se volvió hacia él.


  Vio un enorme caballo negro, esbelto y de gran alzada.


  Miró al hombre que había a su lado, pensando que se parecía mucho a su montura. Los dos eran altos, esbeltos y musculosos.


  —Las calles están embarradas —explicó—. Habría sido imposible llegar aquí en coche. ¿Sabes montar a caballo?


  Allyssa asintió. Si aquel hombre esperaba que se sintiera incómoda ante el medio de transporte, iba a llevarse una desilusión.


  —Mi padre me enseñó cuando era pequeña.


  —Por supuesto. A los Evigan siempre les han gustado los caballos. Vamos, entonces.


  Silbó y el caballo caminó hacia él. Allyssa nunca había visto nada parecido.


  —Te echaré una mano.


  Intentó volverse para mirarlo, pero de pronto se vio alzada por la cintura por unas poderosas manos. Cuando estuvo sentada en la silla, el hombre ató su bolsa de viaje y subió al caballo tras ella. El animal empezó a andar.


  Apenas veía lo que la rodeaba. Las nubes de tormenta parecían haber ocultado el mundo. Lo único que sentía era el calor de aquel hombre en su espalda, la fuerza de sus brazos alrededor de su cintura. La sensación resultaba agradable.


  Pensó que ni siquiera lo conocía. No era más que un campesino grosero que se consideraba un caballero.


  Sin embargo, había algo en él que la atraía. Algo que despertaba en ella sensaciones que había creído perdidas años atrás.


  Él le había dicho que no le darían la bienvenida en aquel lugar. Probablemente había ido a buscarla porque respetaba sus derechos legales e intentaba comportarse bien. Pero ella no tenía intención de arrebatar nada a nadie. Sólo había ido con la esperanza de averiguar algo sobre sus padres. No sabía por qué se había marchado su padre, ni cuál había sido el terrible acontecimiento cuyo recuerdo había perseguido a su madre hasta su lecho de muerte.


  —Mira —dijo el desconocido, tan cerca que pudo sentir su aliento en la oreja—. ¿Ves eso? Las nubes se están levantando un poco.


  Era cierto. Avanzaban por un pueblo que parecía sacado de un cuento de hadas, en el que Shakespeare se habría sentido como en su propia casa. Las casas estaban apartadas entre sí, y Allyssa casi podía ver el color del césped que las rodeaba. Debían encontrarse en la calle principal. Había una taberna, un estanco, un pequeño supermercado y un restaurante. El único establecimiento que se anunciaba con un gran cartel era la taberna, que tenía un escudo de armas.


  Pero incluso aquel lugar parecía desierto. Allyssa tenía la impresión de encontrarse en un pueblo fantasma.


  —Mira —dijo el hombre—. Ahí arriba.


  Allyssa alzó la mirada y vio el castillo de Fairhaven. Se alzaba majestuoso sobre el paisaje. Era enorme y de color gris, coronado por almenas. Algunas de las ventanas estaban iluminadas. Se sintió emocionada al mirarlo. Se trataba de su herencia, increíble y magnífica.


  —Veo que lo sientes —comentó el hombre con tono enigmático—. Es un deseo que todos nosotros llevamos en la sangre.


  Allyssa apretó los dientes.


  —Es una sangre muy diluida, ¿no crees? No podemos tener nada en común. Nuestros bisabuelos eran primos. Es posible que esté emparentada más estrechamente con cualquier persona que me haya cruzado en las calles de Londres.


  Tal vez estuviera exagerando, pero no le gustó que su pariente interpretara sus emociones con tanta exactitud.


  —Me habría decepcionado si no lo hubieras sentido —dijo el hombre riendo.


  Estaba a punto de volverse para decirle que no había sentido nada en absoluto, pero de pronto el caballo empezó a galopar. Allyssa se inclinó sobre su cuello y entrelazó sus dedos con las crines del animal.


  Su primer impulso fue el de pensar que aquel hombre se había vuelto loco. Pero sabía que él se había dado cuenta de que sabía montar, y podía hacerlo.


  El aire frío y húmedo le cortaba las mejillas mientras subían hacia el castillo. Allyssa cerró los ojos.


  Cuando volvió a abrirlos se encontraba ante el castillo. Tenía un aspecto imponente, y parecía inexpugnable a los forasteros.


  Pero ella era una forastera. No era bienvenida en aquel lugar. Él se lo había dicho.


  Tal vez hubiera estado rodeado por un foso en otro tiempo, pero ahora el puente se tendía sobre un montón de arbustos y flores. Estaba iluminado, y conducía a un jardín que resplandecía en la noche.


  El hombre desmontó de un salto y alzó las manos para ayudarla a bajarse. Ella desearía haberlo hecho sola, pero los ojos del desconocido la miraban con una luz a la que no podía resistirse.


  Se sorprendió a sí misma tendiéndole los brazos para que la cogiera. Sus cuerpos se rozaron mientras la bajaba del caballo.


  —Entra por la puerta de la primera torre —le indicó el hombre—. La chimenea está encendida. Puedes calentarte.


  —Pero ¿dónde… ?


  —Tengo que llevar al caballo a la cuadra —explicó, tendiéndole su bolsa—. Entra y caliéntate. Por cierto, querida…


  —¿Sí?


  Allyssa había comenzado a caminar hacia el castillo, pero se volvió hacia él. La miraba con tanta intensidad que estuvo a punto de dar un paso atrás, asustada. Pero se quedó en su sitio, manteniendo su mirada.


  —Caliéntate, pero ten cuidado —le advirtió.


  Tendió una mano hacia ella y la atrajo hacia sí. Le dio un beso rápido en la frente y la soltó, empujándola con suavidad hacia el castillo.


  —Entra —dijo.


  Allyssa empezó a caminar hacia la puerta de la torre. De pronto sopló una fuerte ráfaga de viento. A pesar de las instrucciones del hombre, llamó a la puerta.


  La enorme puerta de madera se abrió hacia dentro.


  Se introdujo en la torre con precaución.


  Frente a sí tenía una preciosa escalera de piedra que conducía a los pisos superiores. Se volvió y vio una gran habitación octogonal. En una de las paredes había una chimenea encendida. Allyssa dejó la bolsa en el suelo y corrió hacia ella para calentarse las manos.


  Después se colocó de espaldas al fuego y contempló la estancia. En el centro había una enorme mesa en la que probablemente cabrían veinte personas. Sus patas eran leones esculpidos. Se trataba de una pieza magnífica, pero no era la única. Frente a la chimenea había unos enormes sillones de orejas estilo Reina Ana, y delante de ellos, unas mesitas de mármol. Las paredes estaban cubiertas por tapices antiguos, y las paredes estaban llenas de escudos y espadas.


  Se quitó la cazadora. Había una mesa de madera de cerezo con una botella y varias copas. Se dirigió a ella y levantó el corcho de la botella para oler su contenido. Era brandy. No le vendría mal tomar un trago.


  Se sirvió una copa y volvió junto a la chimenea. Se sentó en la alfombra y adelantó la cabeza para secarse el pelo.


  Aquel lugar era precioso. Se alegraba de haber ido. Habría merecido la pena aunque sólo fuera por ver aquella habitación. Contempló las llamas como hipnotizada. Se sentía extrañamente cómoda.


  —¡Que Dios nos asista! —oyó decir.


  La voz fue acompañada por el sonido de unos cristales rotos.


  Se puso en pie de un salto y miró al lugar del que procedía el sonido. Un mayordomo que parecía salido de una película, con sus guantes blancos y su traje negro, había entrado con una bandeja llena de vasos.


  Ahora, la bandeja estaba en el suelo. Un líquido marrón se había derramado sobre la piedra. Todo estaba lleno de trozos de cristal.


  El hombre era alto, de ojos azules y pelo blanco. Allyssa podía adivinar que por lo general tenía un aspecto muy digno, aunque en aquel momento había perdido la compostura y la miraba como si hubiera visto un fantasma.


  —¿Quién… ? ¿Cómo ha entrado aquí? —preguntó atónito.


  Allyssa frunció el ceño, confundida. Sin duda, si alguien se había tomado la molestia de ir a buscarla, habría advertido al servicio.


  —Soy Allyssa Evigan —explicó—. Acabo de llegar. Me dijeron que esperara junto a la chimenea.


  El mayordomo siguió mirándola un momento.


  —Voy a llamar al señor —dijo antes de desaparecer.


  Allyssa se volvió hacia el fuego y contempló las llamas que bailaban.


  —¿Sí?


  Se volvió. Había un hombre frente a ella. Era bastante alto, y la miraba con las manos en las caderas. Tenía el pelo castaño oscuro y los ojos de un color verde claro. Era joven y bastante apuesto.


  Pero no era el hombre que había ido a buscarla a la estación.


  —Siento haberlos sorprendido. Darryl Evigan fue a buscarme a la estación. Me dijo que entrara, así que lo hice.


  El hombre se acercó a ella, deteniéndose frente a la mesita de cerezo para servirse una copa de brandy. No dejaba de mirarla profundamente sorprendido.


  —Lo siento… —empezó a decir Allyssa.


  —No, por favor —murmuró el hombre—. Me alegro de que hayas venido. Es sólo que…


  —¿Qué ocurre? —preguntó Allyssa al ver que no terminaba la frase.


  —Darryl Evigan no pudo ir a buscarte a la estación.


  —Pero si…


  —No. Estoy completamente seguro.


  —¿Por qué?


  —Porque yo soy Darryl Evigan.


  Capítulo Dos


  —Entonces, ¿quién…? —balbuceó Allyssa—. Lo siento mucho.


  —No te preocupes —dijo Darryl Evigan, frunciendo el ceño—. No sabía que fueras a venir. Pero parece que alguien se enteró. Esa persona que fue a buscarte… ¿Se presentó como Darryl Evigan?


  Allyssa pensó durante un momento. No se había presentado. Había supuesto que se trataba de Darryl Evigan porque conocía su nombre y su edad aproximada y sabía que vivía en el castillo.


  Negó lentamente con la cabeza.


  —Ahora que lo pienso, no me dijo su nombre. Lo siento muchísimo.


  —Deja de sentirlo, por favor —le dijo, tendiéndole la mano—. Supongo que debería alegrarme de que alguien fuera a tu encuentro.


  Le estrechó la mano con firmeza. Allyssa lo contempló a la luz del fuego. Su sonrisa era amable, y sus modales excelentes. Sintió un estremecimiento y se preguntó cómo era posible que, después de tanto tiempo, hubiera conocido en la misma noche a dos hombres que la hacían sentirse viva.


  —Bienvenida a Fairhaven Castle —prosiguió el hombre, sin soltar su mano—. Nuestra prima americana ha vuelto a casa al fin.


  Allyssa sonrió, pero una extraña sensación de incomodidad recorrió su columna.


  El otro hombre le había advertido que tuviera cuidado. No era bienvenida en aquel lugar.


  Pero ni siquiera sabía quién la había recogido en la estación. Y ahora que estaba en el castillo, a salvo, sintió una rabia creciente. Sin duda, alguien del pueblo la había visto, y a causa de su inconfundible aspecto estadounidense había deducido rápidamente que se trataba de la pariente de los Evigan. Probablemente la había llevado al castillo para provocar una situación incómoda.


  —No estoy muy segura de haber venido a casa —dijo a Darryl, retirando la mano—. Para mí, mi casa es un sitio mucho más pequeño, en las afueras de Baltimore. Pero me alegro de haber venido. Este castillo es precioso, y me gusta la idea de tener familiares, por distantes que sean, que viven aquí.


  Darryl sonrió.


  —Tendremos que resolver eso de la distancia —dijo en tono seductor—. Voy a llamar a Gregory. Estoy seguro de que ya se ha encargado de pedir a Eleanor, la doncella, que te prepare una habitación. Supongo que estarás deseando tomar un baño caliente. Después podremos cenar juntos, si no estás muy cansada.


  —Me encantaría. Muchas gracias —murmuró Allyssa.


  Darryl no tuvo necesidad de llamar a Gregory. El mayordomo apareció en la puerta inmediatamente y anunció a Allyssa que su habitación estaba dispuesta.


  Allyssa cogió su bolsa y lo siguió, no sin antes dar las gracias a Darryl y asegurarle que no tardaría en bajar.


  —Tómate todo el tiempo que quieras —dijo su primo lejano.


  La habitación que Eleanor había elegido para ella estaba en la misma torre, sobre la sala, y la decoración era muy parecida. Había grandes sillones frente a las ventanas, aunque la noche era tan oscura que aún no sabía cómo serían las vistas. Las ventanas eran estrechas, pero no tanto como para evitar que entrara la luz del sol. Había una enorme cama con dosel rodeada de cortinas. La chimenea estaba encendida.


  Mientras miraba a su alrededor, Gregory se aclaró la garganta.


  —El cuarto de baño está a su derecha. Eleanor me ha asegurado que en él encontrará todo lo que necesite. Si desea algo más…


  —No, muchas gracias.


  La puerta del baño estaba entornada, y podía ver una enorme bañera con patas de león. Estaba deseando meterse en ella. Esperaba que el agua estuviera muy caliente.


  En cuando Gregory se despidió, Allyssa corrió al cuarto de baño y abrió el grifo de la bañera. No ocurrió nada al principio, y Allyssa estaba a punto de maldecir los castillos antiguos cuando de pronto salió un chorro de agua humeante.


  Satisfecha, abrió ligeramente el grifo del agua fría para no escaldarse.


  Mientras la bañera se llenaba depositó el contenido de su bolsa de viaje sobre la cama. Cogió la bolsa del maquillaje y se la llevó al cuarto de baño.


  Después volvió para coger unos vaqueros y una blusa de algodón. Estaba muy arrugada, pero esperaba que se planchara un poco con el vapor de la ducha. Sacó una percha del armario y colgó la blusa en el cuarto de baño.


  Cuando la bañera se llenó, Allyssa se quitó la ropa y se introdujo en ella. La sensación era maravillosa. Hundió la cabeza para mojarse el pelo y luego se reclinó cómodamente.


  Aquella noche había sido muy extraña. Al principio prometía ser horrible. Imaginó que tendría que dormir a la intemperie, bajo la marquesina de una estación de tren, por culpa suya y de nadie más. Entonces había aparecido el misterioso desconocido, que la había llevado hasta allí. Y después Darryl Evigan había demostrado ser todo un caballero.


  Se sobresaltó al oír un sonido. No estaba segura, pero le pareció que procedía de la habitación. Se aferró con ambas manos al borde de la bañera.


  —¿Quién hay ahí? —gritó.


  Nadie respondió, y no oyó nada más. Se tranquilizó, pensando que el sonido había sido fruto de su imaginación. Era lógico que estuviera desconcertada, puesto que por la mañana se encontraba en una zona horaria distinta.


  Volvió a reclinarse en la bañera. Le parecía increíble encontrarse allí. Por supuesto, siempre había sabido que había nacido en Inglaterra. Pero siempre creyó que sus padres habían emigrado a los Estados Unidos para ganar dinero. Nunca habían comentado que sus familiares fueran ricos.


  Su padre había muerto de un ataque al corazón cuando ella apenas contaba diez años. Su madre y ella habían soportado el duro golpe juntas. Estaban muy unidas.


  Nunca había pensado demasiado en Inglaterra. Incluso cuando había hecho el viaje de paso del ecuador en la universidad había votado por París, porque como todos los estadounidenses tenía un concepto muy romántico de aquella ciudad. No se dio cuenta hasta uno o dos años después de que su madre se había sentido enormemente aliviada al enterarse de que no iba a Londres. Cuando su madre contrajo aquella terrible enfermedad, los médicos no fueron capaces de hacer nada. Jane Evigan había muerto de pulmonía, pero no habló de Inglaterra hasta que la fiebre la hizo delirar.


  «Yo no fui la culpable», había gritado una y otra vez.


  Allyssa intentó consolarla, afirmándole que estaba segura de su inocencia. Su madre era la mejor persona que había conocido, y Allyssa la adoraba.


  Intentó preguntarle cuál era la culpa que negaba, pero Jane no respondió. Más tarde, los médicos le dijeron que la gente que se encontraba en aquel estado tendía a revivir los episodios de su infancia, y era posible que se defendiera por cualquier tontería, como haber robado una tarta.


  Pero ahora descansaba en paz. Sin dolor, sin miedos, sin preocupaciones.


  Había seguido su vida. Baltimore le parecía una ciudad maravillosa, y había aprovechado su pasión por los idiomas y por la historia para especializarse como guía turística en los alrededores de Washington. Le encantaba su trabajo. Conoció a Brandon McKee cuando enseñaba la ciudad a un grupo de nuevos congresistas.


  Cerró los ojos durante un momento. El accidente de helicóptero en el que habían perdido la vida Brandon y otros prometedores políticos jóvenes había ocurrido tres años atrás. A veces revivía la sensación que le produjo. Otras veces se sentía, simplemente, como si hubiera estado sola toda la vida. Los amigos le decían que tenía que sobreponerse, pero no le resultaba tan fácil. Sabía que era joven y que tenía toda la vida por delante. Pero después de estar con Brandon pensaba que le resultaría imposible conocer a otro nombre con el que quisiera compartir su vida.


  Se sentía vacía, por lo que había dedicado todos sus esfuerzos a trabajar y a arreglar su casa. Entonces llegó el albacea y le anunció la muerte de un bisabuelo cuya existencia desconocía. Era posible que Darryl Evigan no estuviera dispuesto a creerla, pero le daba exactamente igual que en el testamento no hubiera nada de valor para ella. Había ido porque lo consideraba importante. Las preguntas cuyas respuestas se había llevado su madre a la tumba la habían acosado durante mucho tiempo.


  Había emprendido el viaje como si se tratara de un nuevo comienzo. Y por el momento resultaba fascinante, pensó con una sonrisa. Ahora el mundo parecía lleno de misterios. Pero la inquietaba la culpa que su madre había negado con tanta insistencia.


  Se preguntó quién sería el apuesto hombre que la había recogido en la estación para llevarla al castillo, sorprendiendo a Darryl Evigan.


  Sonrió, salió del agua y se envolvió en la gigantesca sábana de baño que le habían dejado en el toallero. Se detuvo frente al espejo para cepillarse el pelo.


  De pronto frunció el ceño, segura de que había oído un sonido procedente del dormitorio.


  —¿Quién es? —gritó.


  No hubo respuesta. Dejó el cepillo en el lavabo y se acercó a la puerta de puntillas, con la esperanza de sorprender al intruso con las manos en la masa.


  Pero el dormitorio estaba vacío.


  —Estás en un castillo, en una noche de tormenta —se dijo en voz alta.


  De pronto se dio cuenta de que estaba muerta de hambre y se vistió a toda prisa.


  Además, su primo lejano la esperaba en el piso inferior.


  Cuando bajó se encontró a Darryl frente al fuego, con una copa de brandy en la mano. Alzó la vista y sonrió en cuanto la oyó llegar.


  —Pareces otra —comentó—. Pero debes seguir agotada por el viaje. Cenaremos deprisa y después podrás irte a la cama.


  —Te lo agradezco. No me vendría mal dormir un poco.


  —Entonces, vamos. Te enseñaré el comedor.


  Caminó hacia ella y le ofreció el brazo. Allyssa lo aceptó, pensando que le gustaba la forma en que Darryl se había vestido para la cena. No iba de etiqueta, pero llevaba una chaqueta y unos pantalones perfectamente conjuntados.


  La condujo a una habitación que se encontraba a la izquierda del enorme recibidor. En otro tiempo debía haber sido un pasillo, pero sin duda se trataba de un pasillo muy ancho. Junto a una pared había una mesa de caoba, más pequeña que la que había visto en la otra estancia. La decoración era la misma. Las paredes estaban cubiertas de escudos y espadas, y un antiguo tapiz ocupaba el espacio comprendido entre las dos ventanas.


  —¿Qué te parece? —preguntó Darryl mientras la conducía a su silla.


  —Estoy impresionada.


  —Pues hay castillos mucho más grandes.


  Se sentó frente a ella. Los platos ya estaban dispuestos, y Gregory parecía salir de la nada para atenderlos. Les llenó las copas de vino y reapareció casi al instante con una bandeja llena de pescado y verduras. La comida era deliciosa. Darryl se reveló como un excelente anfitrión. Le describió la construcción del castillo, a finales del siglo XIII, y la vida actual del pueblo.


  —Es un fenómeno interesante —comentó Darryl—. Los Evigan vivíamos del ganado lanar hace siete siglos y aún nos dedicamos a lo mismo. Por supuesto, en aquella época las cosas eran muy distintas. La familia tenía muchísimos criados, pero te aseguro que ahora no podríamos permitírnoslo.


  —No había pencado en eso —murmuró Allyssa—. Debe ser difícil mantener este sitio.


  Darryl se encogió de hombros.


  —Hemos vendido muchos terrenos para sobrevivir en momentos difíciles. Pero ahora tendremos que tomar la decisión más difícil, si queremos evitar la bancarrota.


  —¿Qué ha ocurrido? ¿Es que mi bisabuelo no era un buen hombre de negocios? —dejó el tenedor en el plato y se inclinó sobre la mesa—. ¿Cómo era? ¿Qué ocurrió para que mis padres se fueran de este lugar y nunca me mencionaran su existencia?


  Darryl bajó la vista, pensativo. Después volvió a mirarla con cierta dureza.


  —Paddy era un tirano. Quería ser él quien tomara todas las decisiones, y nunca delegaba en nadie. Podría haber nombrado administrador a tu padre, o al mío, pero se aferraba a su poder y quería controlar todo el dinero. Era su forma de conseguir imponer su voluntad a todo el mundo.


  Allyssa apartó la vista incómoda. Sentía que Darryl hubiera tenido que vivir con aquel hombre.


  Pero también sentía lástima por su bisabuelo. No había tenido a nadie que lo amara en el momento de su muerte.


  Bebió un sorbo de vino y dejó la copa en la mesa con toda la naturalidad de que fue capaz.


  —¿Por qué se marcharon mis padres? ¿Lo sabes?


  —Yo no tenía ni diez años, y tú eras un bebé. Acababas de cumplir tres años. Recuerdo que tenías un pony. Eras terca como una mula, y todo el mundo te hacía tanto caso como a Paddy —sonrió—. De pequeña eras preciosa. Pero ahora eres mucho más guapa.


  Allyssa se sonrojó, incómoda.


  —Muchas gracias.


  —¿No recuerdas nada de esto?


  —En absoluto —respondió, negando con la cabeza.


  Gregory volvió a surgir de la nada para servirles el café y las pastas. Allyssa ya no tenía hambre, pero deseaba averiguar todo lo posible.


  —Así que viví aquí hasta los tres años.


  —Exactamente.


  —¿Nos llevábamos bien?


  —De maravilla. Y ni siquiera me has reconocido.


  —¿Me has reconocido tú a mí?


  —Me temo que no.


  Estrechó su mano por encima de la mesa. Allyssa sintió un calor que la envolvía.


  Pero también se sintió algo incómoda.


  Retiró la mano y apuró su café. No parecía despertarla mucho.


  —¿Me contarás más cosas mañana? —le preguntó.


  —Todo lo que quieras —le aseguró—. Pero ahora será mejor que duermas un poco.


  Se levantó y rodeó la mesa para apartar su silla antes de ofrecerle el brazo.


  —No hace falta que me acompañes arriba —murmuró cohibida.


  —Entonces te llevaré a la escalera.


  La acompaño hasta el vestíbulo y le acarició la cara en el primer escalón.


  —Bienvenida a casa, prima. Me alegro de que estés aquí.


  —Gracias —respondió.


  Darryl rozó su frente con los labios. Allyssa se volvió y subió a toda prisa a su dormitorio. Nada más entrar, cerró la puerta y se apoyó contra ella, con los ojos cerrados. Era un hombre encantador y muy atractivo. Había sufrido durante mucho tiempo, y de repente se encontraba en un país desconocido donde había recuperado la alegría. Le gustaba, pero no podía con más por el momento.


  —De pequeña eras preciosa. Pero ahora estás mucho más guapa.


  Allyssa abrió los ojos sorprendida al oír aquellas palabras.


  Estaba allí. El impostor que la había recogido en la estación.


  Se encontraba frente a ella, tumbado sobre su cama, con la cabeza apoyada en los brazos. Su pelo negro contrastaba con la blancura de la almohada. Entrecerró los ojos para mirarla.


  Más tarde Allyssa se dijo que debería haberse sentido asustada, pero tenía la certeza de que aquel individuo no quería hacerle daño. Caminó hacia él y lo miró indignada.


  —¿Quién demonios eres y qué haces en mi dormitorio?


  El hombre abrió los ojos de golpe.


  —¿Tu habitación? —repitió con curiosidad.


  —Mientras me aloje aquí, ésta es mi habitación.


  El hombre volvió a entrecerrar los ojos.


  —Te he advertido que debes tener mucho cuidado.


  —Y yo te advierto que si no sales de aquí ahora mismo me pondré a gritar.


  El hombre sonrió, y Allyssa se apartó de la cama. No le tenía miedo. Pero era insoportablemente apuesto. Como un pirata de una película antigua.


  No gritó.


  El desconocido se puso en pie con las manos en las caderas.


  —¡Fuera! —ordenó.


  —Allyssa, amor mío…


  —Yo no soy tu amor. Y eres un impostor, seas quien seas. Si te vuelvo a sorprender aquí…


  —¿Qué harás? —preguntó dando un paso hacia ella.


  Allyssa bajó la voz.


  —No sé a qué juegas. ¿Trabajas para Darryl? si es así, te advierto que pienso decirle que…


  —Vaya. Veo que ya os habéis hecho amigos. Desde luego, las mujeres sois idiotas.


  —Gracias. Muchas gracias. Primero te ríes de mi supuesta belleza y después me llamas idiota.


  —¡Oh, no! —dijo suavemente, acercándose para coger sus manos—. No me he reído de tu belleza en absoluto. Te aseguro que te encuentro muy guapa. Pero siento mucho que seas tan tonta como para dejarte engatusar por un hombre como Darryl.


  Allyssa se zafó rápidamente.


  —¡Fuera! —susurró.


  No podía escuchar aquello, no cuando se alojaba en la casa de su primo lejano, que había sido tan amable con ella. No sabía por qué no había gritado para que expulsaran a aquel hombre de su habitación.


  Tal vez porque dudaba que alguna de las personas que había visto en el castillo fuera capaz de echarlo por la fuerza.


  Se frotó las muñecas, mirándolo a los ojos. Después corrió al cuarto de baño.


  —No sé quién eres ni qué es lo que pretendes, pero quiero que salgas de mi habitación inmediatamente.


  Se metió en el cuarto de baño y cerró la puerta. Se quedó escuchando, inmóvil. Pero no oyó nada.


  De pronto cayó en la cuenta de que llevaba la misma ropa que cuando la había recogido en la estación, pero estaba completamente seco. Claro que lo había dejado bastante tiempo atrás. Debía haber pasado aquellas horas frente a una chimenea.


  Exactamente. La suya.


  No. También había estado espiando. Había repetido el comentario de Darryl, palabra por palabra.


  Pero no parecía dispuesto a marcharse. No había oído ninguna puerta.


  Salió del cuarto de baño, dispuesta a echarlo de allí aunque tuviera que llamar ella misma a la policía.


  Pero cuando llegó al dormitorio se encontró con que el hombre había desaparecido. En completo silencio.


  Recorrió la habitación, incómoda. Sin duda, estaba sola.


  Por si acaso, abrió la puerta del armario. Después miró debajo de la cama, y por fin se sentó, perpleja.


  Verdaderamente, se había ido.


  Se levantó y corrió a la puerta para cerrarla con llave. Después se puso el camisón y se introdujo entre las sábanas. No podía dejar de hacerse preguntas acerca de la identidad y de las intenciones de aquel misterioso individuo.


  Pensó que le iba a resultar imposible dormirse.


  Pero se equivocaba. Los desarreglos producidos por el cambio horario cumplieron su cometido, y concilio el sueño en unos segundos.


  


  


  La despertaron los gritos de una violenta discusión.


  Durante unos minutos oyó el sonido en sueños. Lentamente, el sonido se fue haciendo más definido y se dio cuenta de que no soñaba. Las voces eran reales.


  Se levantó y entreabrió la puerta. Darryl discutía con otro hombre.


  Se mordió el labio inferior, intentando distinguir las palabras. A pesar de que oía los sonidos, no lograba identificarlos.


  De pronto bajaron el tono. Seguían discutiendo, pero debían haber recordado que ella dormía en el piso superior.


  Cerró la puerta pensativa, intentando recordarse que en realidad no tenía nada que ver con aquellas personas.


  Pero no era cierto. Eran ellos los que conservaban los secretos de su pasado.


  Corrió al cuarto de baño, se cepilló el pelo y se lavó los dientes a toda prisa y se maquilló apresuradamente. Se puso la blusa y la falda y entró en la habitación de forma tan precipitada que tropezó con la alfombra. Se puso los zapatos y salió, esperando que la persona que discutía con Darryl siguiera allí.


  Su deseo se vio cumplido. Mientras bajaba la escalera descubrió que los dos hombres discutían sobre algo relacionado con el patrimonio histórico.


  Estaban sentados en la mesa del recibidor. Darryl estaba en un extremo, con el rostro enrojecido por el enfado.


  Al principio no pudo ver al visitante. Estaba de pie, de espaldas a la escalera. Lo único que notó fue que era fuerte, de hombros anchos, y que tenía el pelo negro. Su voz era potente y estaba muy irritado.


  —No es tan difícil como crees. Si no podemos resolverlo de forma razonable, nos iremos todos a pique —dijo el desconocido.


  Parecía muy enfadado.


  —¡No quiero saber nada de eso! ¿Cómo quieres que te lo diga? —preguntó Darryl, advirtiendo la presencia de Allyssa—. Allyssa… Vaya, hemos conseguido despertarte. Lo siento. Pero ya que estás levantada, te presentaré a Brian Wilde.


  —¿Brian Wilde? —murmuró.


  Recordó el nombre. Brian Wilde. Junto con Darryl y ella misma era el único descendiente vivo de Paddy. Pero no vivía en el castillo. El albacea le había dicho que vivía en una casa de campo que no estaba lejos.


  El hombre que estaba al final de la mesa se aproximó para saludarla.


  —De modo que has vuelto, Allyssa.


  La miró y ella carraspeó suavemente. Era el hombre que había visto la noche anterior.


  El alto desconocido que estaba en la estación de ferrocarril. El hombre que había estado en su habitación y en su cama.


  —¿Por qué no me dijiste quién eras? —preguntó en un susurro.


  Él frunció el ceño.


  —¿Cómo?


  —Que por qué no me dijiste que…


  Allyssa se detuvo. De repente supo que estaba dispuesto a negar que se conocían.


  —¿A qué te refieres?


  —A nada.


  Wilde la miró como si estuviera loca. Sus ojos brillaban con una luz dorada.


  —Supongo que no recordarás mucho. Tenías tres años cuando te marchaste. Hacía mucho tiempo que no sabía nada de ti, pero ahora has vuelto para la lectura del testamento. Encantador.


  A tenor de su tono de voz, no le gustaba que estuviera en Inglaterra. Pero no le dio tiempo a contestar.


  —Siento haber despertado a tu invitada, Darryl. Ahora debo marcharme, tengo trabajo que hacer.


  Wilde caminó hacia la puerta y se detuvo un instante. Después se marchó dando un portazo.


  —Allyssa, te pido disculpas por su comportamiento —dijo Darryl.


  —No te preocupes. Espera un momento. ¡Voy a decirle algo yo misma!


  Corrió detrás de Brian Wilde y lo alcanzó justo antes de que montara en el caballo que lo esperaba en el viejo puente.


  —¡Espera! —exclamó—. ¡Maldito canalla! ¿Cómo has podido hacer algo así? Anoche me recogiste en la estación y apareciste en mi habitación y ahora haces como si no me conocieras de nada.


  —Sí, te he visto antes.


  —Ah, luego admites que…


  —¡Admito que te vi por última vez cuando tenías tres años! —exclamó, echándose hacia atrás el pelo—. Y la niña se ha convertido en una mujer preciosa. Supongo que aún seguirás rompiendo corazones.


  —¿Qué puedes saber sobre mí?


  —A Paddy se le rompió el corazón cuando te marchaste.


  —¡Sólo era una niña, no tenía elección!


  Wilde dio un paso hacia ella.


  —Sí, pero ya has crecido. Y vuelves a Inglaterra cuando Paddy está muerto.


  —No sabía que…


  —¿No lo sabías?


  Ella lo miró, atónita. La estaba juzgando sin saber nada sobre su vida. Su actitud había cambiado radicalmente desde la noche anterior.


  —¡No, no lo sabía! —exclamó, furiosa.


  Acto seguido le dio una bofetada.


  —¡Y esto por lo de anoche!


  —¡Allyssa!


  Durante un instante pensó que no sólo había cometido un acto execrable, sino peligroso. Creyó que Brian iba a pegarle. Pero no lo hizo.


  Se limitó a mirarla con ojos brillantes.


  —Te lo diré una vez más. Debes estar loca. Yo no estuve contigo anoche. Y si quieres seguir jugando con Darryl es asunto tuyo, más tarde o más temprano pagarás el precio —dijo, montando en su caballo—. ¡Te lo aseguro!


  Y entonces, para su sorpresa, desapareció.


  Capítulo Tres


  Darryl pasó buena parte de la mañana con Allyssa, pero por la tarde se disculpó diciendo que tenía trabajo y le dijo que se pusiera cómoda en casa.


  Allyssa estuvo a punto de decirle que se sentiría más cómoda si pudiera ayudar en algo, pero decidió que era mejor esperar y no dar la impresión de que estaba interesada en el castillo. Darryl era encantador. No se sentaba nunca hasta que no lo hacía ella. Hasta le abría las puertas, pero en ocasiones le molestaba su excesiva educación. Cuando regresó al castillo después de discutir con Brian Wilde, intentó averiguar de qué habían estado hablando, pero no le dijo nada.


  Tendría que averiguar el motivo de su disputa por su cuenta.


  Cuando de vez en cuando charlaban sobre algún tema trivial, pensaba preguntarle por qué razón había ido a recibirla Brian a la estación, o por qué se había presentado en su dormitorio. Sin embargo, Brian negaba la evidencia.


  Algo ocurría entre los dos hombres. Tal vez una vieja rivalidad.


  En tal caso el señor Wilde merecía un buen golpe por no contarle lo que sucedía y por negar que había estado con ella la noche anterior.


  Sin embargo, nunca le dijo nada a Darryl. En cuanto se marchó, Gregory sugirió que montara a caballo. Había seis caballos en los establos, desde la vieja Betty, que apenas podía correr, a Cignet Sam, un buen caballo de carreras.


  La idea de montar en la propiedad le gustó, y puesto que Gregory había recogido ya sus cosas en la estación, subió a cambiarse de ropa. Se puso una camiseta de algodón y unos vaqueros y se dirigió a las caballerizas. Un joven llamado Liam estaba trabajando en el interior. Le recomendó a Lady Luck. Podía saltar y correr como una campeona y sin embargo era bastante tranquila. Allyssa le dio las gracias y en cuanto vio a la yegua de pelo rojo montó en ella y salió de los establos. Había praderas en todas las direcciones. Podía ver un rebaño de ovejas en una colina algo distante, y una valla un poco más allá.


  —Es preciso trabajar mucho para mantener un castillo en la actualidad —dijo Liam—. No se lo diga a nadie, pero en pleno siglo veinte hemos tenido cerdos. Este castillo es una verdadera granja.


  —¿No podríamos tutearnos? —sugirió Allyssa.


  Gregory era correcto, y le alegraba poder hablar con alguien como Liam, mucho más normal y amistoso.


  —Encantado. Las tierras del castillo se extienden al norte y al oeste, y hay unos cuantos caminos preciosos en el bosque. Si vas hacia el sur llegarás al pueblo. La taberna es bastante buena. La dueña es la señora McKenzie. Es encantadora, pero puede llegar a tener muy mal genio.


  Allyssa le dio las gracias y se despidió de él.


  Lady Luck era muy fácil de llevar. Tenía carácter y sin embargo era obediente. Allyssa cedió a la tentación de correr por una de las verdes praderas. Había flores por todas partes.


  Montar a caballo producía una sensación apasionante. El aire era frío y mecía su pelo, acariciando sus mejillas. En cuanto llegó al bosque tiró un poco de las riendas para que bajara la velocidad y se introdujo en un camino rodeado de árboles. Tan bello como Liam había dicho.


  Estaba disfrutando del paisaje cuando vio una casa en mitad de un claro, rodeada por rosales. Junto a la casa había unos establos casi tan grandes como el edificio. Salía humo de la chimenea. Parecía una casa de cuento, que recordaba a las edificaciones de la época de Shakespeare que había visto en el pueblo. Sin embargo, aquélla era mucho más grande. Era casi del mismo tamaño que el castillo, aunque mucho más modesta.


  Estaba observándola cuando una voz la sobresaltó.


  —¿Qué tenemos aquí? Nuestra primita estadounidense. ¿Qué hacías, espiar?


  Se trataba de Brian Wilde.


  Apareció entre los árboles como si acabara de materializarse y se aproximó a ella. Llevaba vaqueros y una camisa de algodón. Tenía las manos en las caderas y sus ojos brillaban como de costumbre.


  —¿Espiabas? —insistió.


  —Ni siquiera sé dónde estoy.


  —Espero que te guste mi casa, aunque no sea tan maravillosa como el castillo.


  —Es preciosa —dijo con sinceridad.


  —Mmmm. Bueno, al menos la historia de la casa es interesante. Al parecer el señor del castillo, en la época de Enrique VIII, se enamoró de la hija de un caballero. No podían acostarse por varias razones, entre otras porque los dos estaban casados, y como él era un hombre muy rico edificó este lugar para su amante. Era muy conveniente. Podía decir a su mujer que se iba a cazar y verse con su enamorada.


  —Seguro que te lo has inventado.


  Brian rió.


  —No, señorita Evigan, no me lo he inventado.


  —No importa. Es preciosa.


  —En cierto modo sí que importa. Debería ser más bonita que el castillo. El castillo lo edificaron los normandos para defenderse de los sajones. Y la casa fue levantada por amor. Yo diría que es un motivo mucho más hermoso.


  Allyssa no sabía qué pensar. Cambiaba de humor de un momento a otro. En aquel instante la miraba divertido.


  —¿De qué estabais discutiendo Darryl y tú esta mañana?


  —¿Por qué no se lo preguntas a Darryl?


  —Lo hice, pero no quiso contestarme.


  Brian se acercó a ella y la bajó del caballo antes de que pudiera protestar. Por un momento pudo notar su cuerpo. Estaba tan caliente que se sobresaltó. Notó que se excitaba ante su contacto.


  Sin embargo, la dejó en el suelo.


  —Vamos, entra, te enseñaré mi casa e intentaré contestar a tu pregunta.


  —¿Y la yegua?


  —Conoce bien este lugar, no te preocupes. Se comerá mi hierba y te esperará hasta que regreses. ¿Verdad, Lady?


  La yegua parecía comprenderlo. Levantó la cabeza y relinchó. Allyssa arqueó una ceja.


  —Tengo buena mano con los animales.


  —¿Sobre todo con las hembras?


  Brian sonrió.


  —Puede ser. Vamos, te enseñaré mi propiedad.


  Ella lo siguió a través de un precioso jardín lleno de rosas.


  —Pete Tomason ha estado cuidándolas desde hace tanto tiempo que casi no lo recuerdo. ¿No te acuerdas del viejo Pete? —preguntó.


  —No, ni siquiera recuerdo haber estado aquí. Cuando me marché apenas era un bebé.


  Él se encogió de hombros.


  —Supongo que nadie puede recordar algo sucedido a una edad tan temprana —dijo con ironía—. Yo no puedo juzgarlo. Me he pasado toda la vida aquí.


  Su tono de voz la irritó.


  —¿Quieres dejar ya eso? Me da la impresión de que intentas sugerir que sólo he regresado por la herencia. ¡Eres un grosero! Apareces en mi habitación y luego lo niegas. ¿Cómo te atreves?


  Brian cogió su mano y la atrajo hacia él.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó enfadado—. No he estado nunca en tu habitación. Confía en mí. De haber estado, lo recordaría muy bien.


  Sus ojos brillaban. Allyssa quiso protestar, pero antes de que pudiera decir nada la besó.


  Sabía que debía resistirse. Ni siquiera lo conocía, y lo que sabía de él no era muy bueno, pero aquel beso fue lo más excitante que había sentido hasta entonces. La besó como si fuera lo que más deseara en el mundo. Como si llevara mucho tiempo deseándolo.


  Su lengua jugueteó en su boca apasionadamente. Allyssa pensó que debía golpearlo y apartarse de él, pero en lugar de eso sus manos lo acariciaron, dejándose llevar. Olía a loción de afeitado, a cuero, y a hombre.


  No se trataba de un simple beso. Ningún beso había producido en ella sensaciones parecidas. Había una exquisita pasión en él a la que no podía resistirse.


  Se apretó más y más contra su cuerpo, y justo entonces la magia se rompió. Brian aún estaba acariciándole el pelo, pero su rostro parecía enojado. Muy enojado.


  —Como te decía, si hubiera estado en tu habitación, ninguno de los dos lo habríamos olvidado.


  Allyssa se dio la vuelta y se dirigió hacia su yegua, enfadada. Pero cuando estaba a punto de alcanzarla Brian silbó y el animal corrió hacia donde estaba. Allyssa tuvo que regresar y pedirle que le entregara las riendas. Brian la cogió entre sus brazos y la ayudó a montar.


  —No has visto la casa —dijo él.


  —Quítate de mi camino.


  —¿Intentas huir? No pensé que te asustaras fácilmente.


  —¡Apártate!


  —Pero sigues sin saber por qué discutí con Darryl.


  —No me importa.


  —Sí, claro que te importa. Y te lo diré. Las ovejas ya no dan dinero para financiar el castillo. El ministerio de cultura quiere que permitamos que la gente pueda visitarlo dos tardes por semana. Nos darían un crédito estatal y con ello podríamos mantener la propiedad.


  —¿Y por qué no abres tu propia casa al público y dejas que Darryl haga lo que quiera con la suya?


  —Ya veo que no sabes nada.


  —¿Qué es lo que tengo que saber?


  —Que están unidas. Paddy quería dividir sus propiedades en tres. Como tú te marchaste, me dio la casa a mí y el castillo a Darryl. Pero los dos edificios están ligados legalmente. No podemos vender nada sin el permiso del otro, ni se puede hacer cambio alguno. Así eran las cosas en la época de Paddy. Aunque todo puede cambiar. El albacea te ha conseguido encontrar y has vuelto, después de todos estos años.


  —Claro, he vuelto en cuanto he olido el dinero —dijo con sarcasmo—. ¡Apártate!


  —¿Por qué? ¿Tienes prisa por ver a Darryl?


  —¡A pesar de lo mal que te llevas con él, es mucho más agradable que tú!


  Brian soltó la rienda de inmediato.


  —Si, y tu apellido es el mismo que el suyo. ¡Qué conveniente!


  Allyssa decidió no contestar. Se alejó a toda prisa, aunque redujo el paso en cuanto llegó a los árboles, acelerando más tarde, al salir a la pradera.


  Darryl aún no había llegado cuando regresó. Sabía que iba a volver tarde, pero la cena se serviría cuando ella quisiera, de modo que saludó a Gregory y subió a su habitación.


  Mientras se desnudaba no dejó de mirar a un lado y a otro, pensando que Brian podía aparecer de nuevo, pero no lo hizo. Sin embargo, miró en todas partes antes de cerrar la puerta, hasta debajo de la cama y en el interior de los armarios.


  Y de repente se detuvo, asustada. Quería que apareciera. Lo deseaba.


  Habría preferido negarlo, pero no podía hacerlo. No dejaba de repetirse que no se parecía nada a Brandon. Brandon era encantador y cariñoso. Nunca había conocido a nadie como Brian Wilde. Pero amaba la forma que tenía de tocarla y de besarla.


  Sin embargo, estaba decida a olvidarse de él. No tenía sentido por natural, salvaje y apasionado que fuera. La besaba como si la deseara desde hacía mucho tiempo, como si hubiera estado esperándola toda la vida.


  Entonces escuchó un sonido. Se envolvió en una toalla y salió catapultada de la bañera en dirección al dormitorio, negándose a enfrentarse a sus propias emociones.


  La toalla cayó al suelo, pero no le importó porque no había nadie en la habitación.


  Después de vestirse bajó al salón para cenar y leyó un rato antes de volver a subir para dormir. Pasó un buen rato tumbada en la cama. Y poco antes de quedarse dormida se dio cuenta de que estaba esperando. Esperando a Brian Wilde.


  


  


  Cuando bajó a la mañana siguiente, Darryl estaba en el salón principal, esperándola. Junto a la mesa había un buffet lleno de comida. Se sirvió un café y un plato de huevos con panceta y patatas fritas.


  —Siento haber llegado tarde ayer —le dijo—. Fue una falta de cortesía, teniendo en cuenta que acabas de llegar, pero tuve que asistir a una reunión de negocios.


  —No te disculpes, lo comprendo.


  —Sin embargo me gustaría pasar más tiempo contigo. ¿Te apetece volver a montar a caballo? Podemos ir al pueblo y te presentaré a varias personas si puedes soportar mi compañía durante unas horas.


  —Eso suena maravilloso.


  —¿Qué es lo que suena tan maravilloso? —preguntó una voz de repente.


  Darryl se volvió. Brian Wilde estaba en la entrada, sonriendo. Se acercó al buffet y se sirvió un plato.


  —¿Cómo es posible? ¿No has cogido salmón, Allyssa? El castillo es famoso por sus desayunos. Vamos, come.


  —¿A qué debemos el honor de tu compañía, Brian? —preguntó Darryl.


  —Nuestra preciosa prima estadounidense acaba de llegar y tengo que ser educado con ella. Además, se ha quedado en el castillo contigo. Prefiere la grandeza a la comodidad —dijo, acariciando la mejilla de Allyssa con los nudillos.


  Después se sentó a la mesa. Allyssa tuvo ganas de abofetearlo.


  —Nos vamos a montar —dijo Darryl.


  —Muy bien. Iré con vosotros.


  —No te hemos invitado —dijo Allyssa.


  Intentó no mirarlo, pero no pudo nacerlo. Tenía el pelo mojado y sus ojos brillaban con un fuego interior. Deseaba montar a caballo con él, pero no podía aceptarlo.


  En cualquier caso, Brian estaba decidido a acompañarlos, y lo consiguió. Fueron juntos al pueblo y los dos hombres no dejaron de discutir en todo el camino.


  —¡No quiero que un montón de extraños se dedique a fisgonear en mi casa! —insistía Darryl—. ¿Quién sabe qué podrían hacer?


  —¡Es mejor eso a perder el castillo! ¡Es una amenaza mayor!


  —Pero no para ti, ¿verdad, primo?


  Darryl miró a Allyssa, triunfante, y ella frunció el ceño.


  —Si pierdo la votación por dos a uno me callaré —dijo Brian—. De todas formas ninguno de los tres sabe aún qué hay en el testamento de Paddy, así que podríamos olvidarnos de este tema.


  —Qué extraño. No tenemos nada en común salvo un antepasado antiquísimo y sin embargo, aquí estamos, juntos los tres —dijo Darryl.


  —¡Ciertamente extraño! —rió Brian—. Podría decirse que somos perfectos desconocidos.


  Brian guiñó un ojo a Allyssa. Le recordó la noche que lo había visto en la estación.


  —Podríamos hacer un esfuerzo para llevarnos bien, ahora que está aquí nuestra prima —dijo Darryl.


  —Tienes razón. No podemos molestar a la niña con nuestro comportamiento.


  —No soy una niña —dijo irritada.


  —Sí, ya lo sé —murmuró Brian.


  La miró de tal forma que recordó lo que había sucedido entre ellos. Decididamente lo deseaba.


  —Perdónalo si no es muy educado. Yo ya me he acostumbrado —dijo Darryl.


  Brian sonrió y miró a la distancia.


  —¡Te echo una carrera hasta la primera valla, primo!


  Los dos hombres salieron disparados con sus monturas. Lady Luck los siguió de inmediato. Al llegar a lo alto de una colina, ya había conseguido sobrepasar a Darryl y ponerse a la altura de Brian justo cuando éste se detenía.


  —¿Ves allí a lo lejos? —preguntó, apuntando con un dedo—. ¡Es una vista preciosa! ¿Qué te parece si nos tomamos un par de pintas de cerveza, primo?


  Desde lo alto podía verse el pueblo, en mitad del valle.


  —Mejor nos tomamos varias —dijo Darryl con ironía.


  Bajaron al pueblo. La señora McKenzie salió a recibirlos en la taberna. Les sirvió unas pintas de cerveza y un plato con patatas fritas y se marchó. Tanto Darryl como Brian se pusieron a discutir de inmediato sobre cine y política inglesa. Sin embargo, su rivalidad parecía más amistosa. Estaban haciendo esfuerzos para que no se sintiera desplazada.


  Allyssa bebió un trago de su cerveza. Ambos hombres eran muy atractivos. Sin embargo, y a pesar de ser su prima, no tenía mucho en común con ellos. Tal y como había dicho Brian, eran perfectos desconocidos.


  Brian. Se mordió el labio inferior. Era grosero y antipático. No tenía sentido que negara que había estado en su habitación. Y sin embargo era alto y muy atractivo, musculoso, tranquilo y excitante. Pero se estaba comportando como una idiota. Darryl era mucho más atento, y se preocupaba por ella.


  Levantó la mirada, sintiéndose culpable. Tendría que comportarse mejor con él, hacerle ver que apreciaba sus modales.


  Al cabo de un rato, Brian pagó la cuenta y se marcharon. Cuando llegaron al castillo, tanto Darryl Como Allyssa desmontaron, pero Brian no lo hizo.


  Se limitó a mirar al cielo, como si buscara algo.


  —Creo que habrá luna llena esta noche. ¿Qué crees tú, primo? —preguntó.


  Parecía que había algo en su tono de voz que Allyssa no alcanzaba a comprender.


  —Sí, supongo que sí.


  Brian sonrió y se despidió de Allyssa.


  —Ten cuidado, prima —dijo, marchándose.


  —¡Qué el diablo te lleve! —exclamó Darryl, volviéndose después hacia ella—. Lo siento, es una antigua costumbre.


  —Hasta los hermanos se pelean. Supongo que también será natural entre primos.


  —No tenemos una relación tan directa. No. Es que no nos gustamos.


  Ella sonrió. Llevaron los caballos a los establos y los dejaron en manos de Liam.


  En cuanto entraron en la casa, Darryl le pidió disculpas de nuevo.


  —Hay un asunto del que olvidé ocuparme ayer. Sé que es algo grosero por mi parte, pero no puedo quedarme a cenar tampoco esta noche.


  —No es necesario que te quedes. No debes preocuparte.


  Darryl se acercó a ella y cogió su barbilla.


  —Allyssa, eres extraordinaria. Dulce, inteligente y preciosa.


  Ella sonrió y deseó poder responder a sus cumplidos, pero no pudo.


  El maldito Brian había capturado su corazón con un simple beso.


  Allyssa dio un paso atrás.


  —Tu también eres encantador, primo.


  —Bueno, dentro de poco podremos recuperar el tiempo perdido.


  Ella sonrió y se dio la vuelta, corriendo escaleras arriba.


  Al llegar a la habitación decidió darse un baño, y en cuanto se metió en el agua caliente exclamó:


  —¡Eres un cretino, Brian Wilde! ¡Espero que estés ahí para que puedas oírme!


  Pero no estaba. La habitación estaba vacía y fría.


  Se vistió y bajó. El sol estaba poniéndose. Gregory dijo que podía cenar cuando ella quisiera, de modo que asintió y le dijo que quería ver la puesta de sol. Salió del castillo y empezó a caminar.


  Contempló el pequeño cementerio que había a lo lejos. Hasta entonces no se había dado cuenta de lo bello que era, pero bajo la luz de la luna resultaba aún más mágico. Incluso en la distancia, podía ver los ángeles que adornaban las tumbas, así como las lápidas rotas. Además había una estructura mayor, que supuso que era la cripta de la familia. Resultaba un lugar mágico y pintoresco. Y sin embargo, había algo raro en él.


  Frunció el ceño. Alguien entraba en la cripta. Entrecerró los ojos para poder ver mejor contra el sol que se ponía. Era Darryl.


  Caminó hacia el cementerio, pero estaba más lejos de lo que había imaginado, de modo que tuvo que correr y tropezó con una lápida semienterrada. Se levantó y siguió avanzando. Se estaba haciendo de noche.


  Al llegar a la cripta vio que en la entrada estaba grabado el nombre de los Evigan, en una placa de mármol. Se estremeció.


  —¿Darryl?


  Nadie contestó. La puerta estaba abierta. En un instante la fría brisa hizo que el viejo portalón se moviera un poco, crujiendo.


  Casi había oscurecido. Miró a su alrededor y se dijo que tenía que dejar de comportarse como una idiota. Bajó por las escaleras hacia el interior de la cripta.


  Dentro la oscuridad era casi completa. Podía ver las siluetas de las tumbas, pero los detalles se le escapaban.


  —¿Darryl?


  Tampoco entonces contestó. Las sombras que la rodeaban parecían cobrar vida propia. Debía estar volviéndose loca. Pero no. Había algo frente a ella. Sin embargo, desapareció tan rápidamente como había aparecido.


  Entonces escuchó algo a su espalda. Se dio la vuelta, pero antes de que pudiera completar el movimiento sintió un fuerte golpe en la cabeza. La oscuridad la rodeó por completo y cayó al suelo. El ambiente mortal de aquel lugar se abrió paso por los corredores de su mente.


  Capítulo Cuatro


  Notó que unas manos fuertes la levantaban. Después sintió que unos dedos examinaban su cabeza.


  —Te pondrás bien.


  Oyó aquellas palabras, pronunciadas con voz suave. O al menos creía que las había oído.


  Pensó que había tenido un sueño. Creía que había abierto los ojos, pero seguía inmersa en la niebla. No podía ver con claridad, aunque lo intentaba.


  Él estaba allí, sonriendo cariñosamente. Llevaba otra vez los pantalones negros de montar, las botas hasta las rodillas y una camisa de algodón blanca. Sus dedos la acariciaban con dulzura.


  —Te pondrás bien.


  Intentó ver su rostro, reconocer sus rasgos. Pero el golpe que se había dado en la cabeza le impedía enfocar la mirada. Nada estaba claro. Ni siquiera sabía si estaba imaginándolo todo.


  —¡Te pondrás bien!


  Oyó las palabras de nuevo, pero no sabía si eran reales o imaginarias. No se encontraba bien. Estaba cada vez más mareada. No podía mantener abiertos los ojos. Al fin se dio por vencida y los cerró de nuevo.


  Varios segundos o años más tarde, escuchó que la llamaban por su nombre.


  —¡Allyssa! Dios mío, ¿qué ha ocurrido?


  Quiso abrir los ojos, luchar contra la oscuridad que la reclamaba.


  —Brian, Brian… —dijo ella.


  La cara estaba clara ahora. Reconoció aquellos ojos dorados e intentó sonreír.


  —¿Qué te ha pasado?


  La estaba acariciando de nuevo, tocándole la mejilla y la cabeza en busca de alguna herida, abrazándola.


  Allyssa parpadeó para aclarar sus ojos. Llevaba vaqueros negros y un jersey rojo que contrastaba contra la oscuridad de la noche.


  —Te has cambiado de ropa —murmuró ella.


  —¡Estás delirando! —exclamó, levantándola en sus brazos—. Vamos, te llevaré a mi casa y luego me contarás que te ha pasado.


  —El castillo…


  —No vamos al castillo. Creo que sería mejor que te llevara al hospital.


  —¡No, no! —murmuró.


  —De acuerdo, ya veremos. ¿Te encuentras bien?


  Él empezó a caminar alejándose de la cripta familiar. Su caballo los esperaba pacientemente. La levantó para que pudiera montar y la colocó sobre la silla, sujetándola para que no perdiera el equilibrio. Luego subió y se puso detrás de ella.


  Se apoyó en él. No se encontraba bien. Le dolía la cabeza, aunque podía verlo todo con claridad. Se iba a poner bien, y por muchas cosas horribles que pasaran ya no tenía miedo. Estaba a su lado y su pecho era un muro de seguridad contra su espalda, mientras la abrazaba.


  —Sí, estoy bien. Esto me recuerda la noche que nos conocimos. Es extraño.


  Brian no contestó.


  El caballo empezó a trotar con suavidad a un toque de las riendas. La oscuridad era completa, aunque tanto Brian como el animal conocían de sobra el camino, con o sin luz. Notó que no había ni rastro de la luna que había predicho antes. En cualquier caso, avanzaron entre de los árboles y en poco tiempo llegaron al castillo. Brian desmontó y la ayudó a hacer lo mismo.


  —Tengo que llevarte dentro. Aquí no hay luz suficiente para ver tus ojos.


  —Mis ojos están bien.


  Brian le dio un golpecito al caballo.


  —Vete al establo, chico. Estaré contigo dentro de un rato.


  El caballo obedeció su orden.


  —¿Crees que puedes llegar andando a la casa?


  Pero Allyssa no contestó la pregunta. Estaba asombrada con el animal.


  —¿Siempre ha sido tan obediente?


  —Sí. Sabe que hay heno en el establo. Y ahora, ¡vamos!


  —Creo que puedo ir andando —dijo ella, indignada—. ¡Si te estás quieto de una vez!


  Brian murmuró algo que no pudo oír. Lo siguió por el camino, pero estuvo a punto de caerse.


  —Puedo andar —insistió.


  —Yo no estoy tan seguro.


  —De acuerdo, llévame tú —dijo ella, encogiéndose de hombros.


  Brian la cogió en brazos y empujó la puerta n el pie, cerrando del mismo modo en cuanto entraron. Allyssa echó un vistazo a su alrededor.


  La casa era preciosa. Más que preciosa. Su interior era tan interesante como el exterior. La repisa de la chimenea era de madera oscura muy bien trabajada y tenía grandes vigas a la vista. La habitación era enorme, pero muy cálida, con grandes estanterías llenas de libros, una escalera semicircular y muebles de apariencia muy cómoda. Brian la dejó en uno de los sofás que había junto al fuego. Después se arrodilló y empezó a frotarle las muñecas.


  —¿Tienes frío?


  Ella hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —¿Por qué eres tan cambiante? —preguntó.


  —No lo soy.


  —No es cierto. Te comportas como si no quisieras que estuviera aquí.


  —Preferiría que no estuvieras.


  —¿Por qué?


  —Porque no quiero que te pase nada malo. Ya estaba suficientemente preocupado antes, como para que luego vayas y te caigas por las escaleras de la cripta golpeándote en la cabeza.


  —¡No me caí por las escaleras! —protestó—. ¡Alguien me golpeó!


  —¿Quién? —preguntó, entrecerrando los ojos.


  —No lo sé. Seguí a Darryl a la cripta y…


  —¿Y te golpeó? —preguntó con ironía.


  —¡Yo no he dicho eso! No veo por qué iba a hacer tal cosa. No estaba allí cuando ocurrió.


  —Dijiste que lo habías seguido.


  —En efecto, lo seguí. Pero debió salir por algún sitio sin que yo lo viera, porque cuando entré ya no estaba.


  Brian se levantó y se sentó en el sofá que había a su lado.


  —Yo…


  Brian la interrumpió antes de que pudiera continuar.


  —Ya sé lo que te ha pasado. Uno de nuestros antepasados se levantó de su tumba para darte un buen golpe en la cabeza.


  Allyssa se levantó, enfadada. Pero fue un error. Le dolía tanto la cabeza que tuvo que volver a sentarse.


  —¡Yo nunca he dicho tal cosa!


  —Oh, ¿quieres sentarte de una vez? —preguntó, igualmente enfadado.


  Se levantó y la obligó a sentarse a su pesar.


  —Alguien perfectamente vivo me golpeó en la cabeza. ¿Por qué te niegas a creerme?


  Brian permaneció un buen rato en silencio, como pensando.


  —¿Por qué? —insistió.


  —¡Porque tienes una imaginación desmedida, prima!


  —¿De qué me hablas?


  —Yo no fui a recogerte a la estación, ni me metí en tu habitación.


  Allyssa miró el fuego, intentando no llorar. No sabía qué estaba pasando. Desde su llegada a Inglaterra, tenía la impresión de estar perdiendo la cabeza.


  O tal vez estuviera mintiendo. Tal vez Brian fuera el mayor de los peligros.


  Lo miró con dureza, decidida a ocultar lo que sentía.


  —En ese caso tienes un hermano gemelo que sueles llevar pantalones de montar y camisa blanca. Alguien me recogió en la estación y alguien se introdujo en mi habitación, para advertirme sobre Darryl.


  Brian la interrumpió con una leve risa.


  —Desde luego, fue un consejo muy sabio.


  —¿De verdad? —preguntó, levantándose—. Lo único que sé es que Darryl no se dedica a aparecer y desaparecer como un fantasma.


  —Yo tampoco.


  —¡Pues algo está pasando! Estoy segura de lo que vi.


  —Bueno, ¡pero no me viste a mí!


  Allyssa miró al fuego y luego a él.


  —Hay varias opciones posibles.


  Él asintió.


  —Sí. La primera, que estás imaginando cosas. Estás muy cansada debido a tu largo viaje. La segunda es que alguien esté intentando conseguir que te marches, quien sabe por qué. En cuanto a la tercera…


  —¡Guárdatela! —exclamó, apuntándolo con un dedo—. Tú eres el único que está intentando que me marche. Intentas hacerme creer que me estoy volviendo loca.


  —¿Por qué iba a hacer tal cosa? —preguntó indignado—. ¿Por qué?


  Brian la cogió de los brazos.


  —¡No lo sé, pero no me estoy volviendo loca! De modo que si has considerado tal posibilidad…


  —Así que crees que yo te golpeé en la cabeza esta noche, ¿no es así?


  —¡No lo sé! ¡Pero no me caí por las malditas escaleras! Además, tu estabas allí.


  —¿Que yo estaba allí? ¿Cuándo?


  Allyssa empezó a temblar. No sabía si por miedo o por la manera en que la estaba tocando. Fuera como fuese lo miró con todo el desdén que pudo.


  —Suéltame.


  —Allyssa, te estoy diciendo que…


  —Suéltame.


  —No puedo entender lo que estabas diciendo.


  —No puedes aceptar el hecho de que digo la verdad.


  —¡Maldita seas! —exclamó, soltándola.


  Brian se levantó y miró las llamas, como pensando.


  Ella aprovechó aquel momento para levantarse y huir hacia la puerta, aunque lo veía todo borroso. Le daba igual tener que marcharse andando en plena noche.


  —¡Allyssa!


  Oyó que la llamaba y se volvió. Se aproximó a ella con largas zancadas y antes de que pudiera darse cuenta la atrajo hacia sí.


  —¡No dejaré que te marches al castillo esta noche! ¡No puedo permitirlo!


  Ella lo miró, tan furiosa con él como él con ella. Pero entonces, Brian se acercó un poco más y la besó apasionadamente.


  Allyssa intentó resistirse, pero su voluntad desapareció en pocos segundos. Su demostración de fuerza se había convertido en una seducción clara. Cada vez estaba más excitada.


  Ya no podía albergar dudas sobre él. La besaba con tanta pasión y tanta dulzura que quería perderse en sus brazos. Cuando se apartó, observó con intensidad aquellos ojos dorados que la miraban con deseo. Acarició su mejilla y unos segundos más tarde le pasó la mano por el pelo.


  Cuando la cogió en brazos no protestó, ni dijo nada. La llevó escaleras arriba y permaneció en silencio mientras avanzaban por el pasillo a oscuras, hasta que abrió una puerta con el pie y entraron. Gracias a la luz de la luna, que finalmente había aparecido, podía contemplar el interior de la habitación. Pero no con suficiente claridad. Había una cama enorme, grandes balcones y una chimenea. El fuego no estaba encendido.


  Pero no se molestó en admirar nada más. Sólo tenía ojos para él. La dejó sobre el edredón y se tumbó casi sobre ella, besándola una y otra vez, acariciándola y tocándola, explorando su cuerpo.


  Mareada, se entregó a él e introdujo sus manos por debajo de su jersey. Entonces Brian se apartó un segundo para quitárselo. A la luz de la luna pudo contemplar sus anchos hombros y su pecho brillante. Siguieron acariciándose un rato y le quitó la camisa botón a botón, lentamente.


  Intentó levantarse, pero él se lo impidió. Pudo oír el sonido de la cremallera de su pantalón al bajarse y cerró los ojos. Cuando los abrió de nuevo él estaba ante ella, tocándola y alimentando un nuevo fuego. Regresó a la cama. Le quitó el sujetador y tocó sus senos, excitándola aún más. Se colocó sobre ella. Podía notar el peso de su cuerpo mientras la acariciaba, hasta que finalmente se libró de la última barrera que aún existía entre ellos, sus braguitas de seda. Lo deseaba tanto que dejó escapar un gemido.


  No supo cómo habían llegado a aquella posición, pero los dos estaban de rodillas, el uno frente al otro. Ella le besaba los hombros, apretándose contra su cuerpo e incapaz de controlarse. Lo deseaba, no cabía duda alguna. Ya no tenía miedo. Quería sentir el tacto de sus manos, besarlo y sentir su piel.


  Quería levantar la mirada y ver sus ojos, dorados incluso entonces, a pesar de la luz azulada de la luna y del deseo que nublaba su razón. No había nada en el mundo salvo aquel color dorado y la cama sobre la que se encontraban.


  Brian la observó con intensidad durante varios segundos. Entonces entró en ella, sin apartar la mirada. Allyssa dejó escapar un grito ante la súbita y dulce invasión de su cuerpo. Cerró los ojos cuando empezó a moverse.


  Al principio permaneció parada, concentrada apenas en las maravillosas sensaciones que le producía. Pero su instinto empezó a funcionar enseguida y comenzó a contorsionarse contra su cuerpo una y otra vez, arqueándose y excitándose más y más.


  Cuando finalmente se deshizo en ella lo mordió en el hombro. No quería que se detuviera, aunque había durado mucho tiempo. Muchísimo tiempo.


  Nunca había sentido algo parecido en toda su vida. Jamás había experimentado tanto placer, ni tanta pasión. Ni siquiera en sus mejores sueños.


  Brian no se detuvo hasta que Allyssa alcanzó el clímax. Después se abrazó a él, temblando y sintiendo el calor de su piel, el vello que cubría sus piernas y su pecho, la textura de sus mejillas, los latidos de su corazón y su respiración acelerada.


  Él se tumbo a su lado. Allyssa se apretó contra él con los ojos cerrados. Acababa de hacer el amor con Brian Wilde, un hombre al que apenas conocía pero que deseaba tanto como para no haber pensado ni una sola vez en Brandon, a pesar de todo. Desde su muerte no había hecho el amor con otro hombre.


  Brian Wilde.


  El hombre que pensaba que se estaba volviendo loca.


  Soltó un gemido y él le acarició el pelo.


  —¿Qué te ocurre?


  —No deberíamos haber hecho esto.


  —¿Por qué no?


  —Porque aún no nos conocemos lo suficiente.


  —Bueno, yo diría que ahora sí que nos conocemos.


  Ella se sentó y lo miró. Le habría gustado no desearlo tanto.


  —Creo que debería tener miedo de ti —murmuró.


  Él sonrió.


  —¿Por qué? ¿Porque has pedido tu virtud?


  —No. Si esto sigue así perderé mi salud mental, o mi vida.


  —¡Oh, por Dios, me había olvidado! Tu cabeza…


  —Mi cabeza está muy bien, de verdad.


  —¿En serio?


  —Sí.


  Brian se tumbó, observándola. Estaba frente a la ventana, de modo que no podía ver su rostro. Pero él si podía verla.


  Una vez más, no sabía qué era realidad y qué simple fantasía.


  Y Brian Wilde parecía saberlo.


  —No debería estar aquí. No ha sido de muy buena educación.


  —¿Hacer el amor es de mala educación? —preguntó él.


  Ella se ruborizó.


  —Eso no es lo que quería decir y lo sabes. Tengo que marcharme. Si Darryl vuelve…


  —Darryl te ha abandonado —dijo, irritado—. Además, es el hombre al que seguiste a la cripta. ¿Cómo sabes que no fue él el que golpeó, en el caso de que alguien lo hiciera?


  —Te digo que…


  —¡De acuerdo! Pero no es necesario que te des tanta prisa en marcharte. De hecho no deberías irte.


  —¡Maravilloso! De modo que quieres que me quede con un hombre que cree que deberían internarme en un psiquiátrico.


  —¿Cómo?


  —Aún dudas de mi palabra.


  —Tú empezaste con todo este asunto, dudando de Darryl.


  —Maldita sea, Brian Wilde, ¿es que no sabemos hacer otra cosa que pelearnos?


  Brian la cogió de repente.


  —Ven aquí.


  —Pero…


  —Conozco una forma de impedir que discutamos —murmuró, atrayéndola hacia sí.


  —Pero…


  Allyssa no terminó la frase. Brian la besó. Creyó ver que una suave niebla los envolvía de nuevo. La tentación era demasiado grande, dulce y hermosa, como para no hacer el amor de nuevo.


  Tal vez estuviera perdiendo la cabeza. Pensó que no debía confiar en él.


  No debía.


  Pero bajo el hechizo de la noche, nada importaba. Era lo único de lo que estaba segura.


  Hiciera lo que hiciera, no podía negarle tal cosa.


  Capítulo Cinco


  Dos días más tarde, Allyssa estaba de nuevo en mitad de la cripta familiar.


  Era de día. Se había asegurado de ir a mediodía, cuando el sol estaba más alto en el cielo. No sabía muy bien qué esperaba encontrar, pero fuera lo que fuera, por el momento no había tenido ningún éxito.


  La cripta estaba en buen estado, aunque resultaba un lugar bastante macabro incluso de día. Algunos sarcófagos eran realmente preciosos. Hasta podrían haber estado en algún museo, aunque sin los cadáveres dentro, por supuesto. Había numerosos caballeros tallados en la piedra que descansaban junto a sus damas, agarrando con fuerza espadas y lanzas. Algunos rostros no podían verse debido a los yelmos, pero en otros se podía distinguir perfectamente cada uno de los pelos de sus bigotes y sus barbas. En cuanto a los sarcófagos Victorianos, tenían gran cantidad de calaveras esculpidas, así como poemas sobre los difuntos. Los sarcófagos actuales eran mucho más simples. No le costó demasiado encontrar el de su bisabuelo, la última persona de su familia que yacía en aquel lugar. Estaba en un sarcófago blanco de mármol, en el que podía leerse su nombre, Padraic Michael Ervigan. Al parecer alguien seguía teniéndolo en gran estima, porque había flores sobre su tumba, a diferencia de las demás.


  El lugar era enorme. Intentó calcular el tamaño. Debía ocupar casi mil metros cuadrados, con pequeñas habitaciones laterales. En la primera de ellas estaban tanto los ataúdes más antiguos como los más modernos, y los intermedios se encontraban en el interior.


  Allyssa había sentido miedo ante la perspectiva de ir allí. Pero también le daba miedo no hacerlo. Sabía que no se había caído por las escaleras.


  Intentó recordar que aún tenía muchas opciones. Brian la había llevado al castillo la otra noche. No le gustó demasiado, pero lo hizo. Cuando llegó, dijo a Darryl que habían estado cenando juntos. Brian la observó como si esperara que dijera algo más, pero no lo hizo. Se limitó a mirarlo, como implorándole que no le contara lo sucedido. Desde entonces no lo había vuelto a ver,


  Darryl se comportó con ella de manera muy educada. Montó a caballo a su lado y la llevó con la señorita MacKenzie. Después saludó en una de las salas a un buen número de personas del lugar, que le dieron la bienvenida y le dijeron que el castillo estaba encantado. Como todo antiguo castillo que se preciase.


  Encantado. Se preguntó si debería añadir aquella posibilidad a las opciones que barajaba. Se preguntó qué habría dicho Brian al respecto. O estaba volviéndose loca, o alguien jugaba con ella, o Brian intentaba convencerla de que estaba perdiendo la cabeza o de que el lugar estaba encantado.


  En cualquier caso no podía decírselo, porque no hacía esfuerzo alguno por verla. El testamento se leería el viernes por la mañana. Habían ido a visitarlos varios vecinos, el médico local y el párroco y su esposa. Pero Brian no había aparecido.


  Suspiró y se sentó sobre el sarcófago de Paddy. Al hacerlo se estremeció y miró a su alrededor. Tenía la impresión de que no estaba sola.


  Y no lo estaba. Se encontraba rodeada de docenas y docenas de familiares muertos. Pero no estaba perdiendo la razón. Estaba bien y no creía en fantasmas. La puerta que daba al mundo exterior permanecía abierta y aquel día el sol brillaba en el sur de Inglaterra.


  Había recorrido todo el lugar, examinando con los dedos la pared de piedra en busca de una puerta secreta, pero no había descubierto nada. Salvo que las habitaciones interiores estaban oscuras y olían a muerte, incluso a plena luz del día.


  Muerte.


  Se estremeció. Ya era hora de salir de aquel lugar.


  Se levantó y se dirigió hacia las escaleras. Cuando llegó a la puerta y miró hacia arriba, se quedó helada.


  Alguien se acercaba. Alguien alto, oscuro y enorme a quien no podía ver porque se encontraba a contraluz. La estaba observando. Se llevó la mano a la frente para cubrirse los ojos y poder contemplarlo mejor. Estaba aterrorizada. Fuera quien fuera, lo único que tenía que hacer era bajar, cerrar la puerta, y dejarla en la cripta para siempre, con los muertos. Tal vez fuera uno de ellos.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo ahí?


  Entonces se dio cuenta de que había estado conteniendo la respiración.


  Era Brian.


  —¿Qué haces aquí? —repitió enfadado.


  —¡Nada que sea asunto tuyo!


  Brian se acercó a donde estaba y miró a su alrededor como si esperara que hubiera cambiado algo.


  —¿Cómo sé que no eres una pequeña ladrona que se dedica a robar hasta a los muertos?


  Allyssa lo miró y se dio media vuelta para marcharse, pero él se lo impidió. Se sentía enfadada y atemorizada.


  Él la había encontrado cuando la golpearon. Cabía la posibilidad de que hubiera sido el propio Brian, entre otras cosas porque era el único que aparecía y desaparecía y negaba después la evidencia.


  —¿Has vuelto a seguir a Darryl aquí?


  —No, ¿por qué?


  —Entonces, ¿qué haces en la cripta?


  —Comunicarme con los muertos —contestó con ironía—. Y ya había terminado, de modo que me voy, si no te importa.


  Brian la observó sin moverse.


  Entonces supo que estaba perdida. Era una perfecta estúpida. Estaba enamorada de aquel hombre, de su mirada y del contacto de su piel. Enamorada de su tono de voz y del deseo que había en sus ojos. Confiaba en él ciegamente y ahora iba a pagar el precio.


  —De acuerdo, salgamos de aquí —dijo Brian.


  La cogió del brazo y la llevó escaleras arriba.


  En la entrada de la cripta había dos ángeles con trompetas, uno a cada lado. Allyssa se sentó en los escalones, y Brian hizo lo mismo.


  —¿Qué tal está el primo Darryl? —preguntó él.


  —Bien.


  —¿Sigue creyendo que eres una mujer virtuosa?


  Allyssa lo miró, ruborizándose.


  —¿Qué querías que le dijera? «Lo siento, estabas tan ocupado que fui a la cripta y me golpeé en la cabeza. Pero Brian me encontró, me llevó a su casa y…»


  La voz se le quebró.


  —¿Te avergüenzas? ¿Te arrepientes de lo que hicimos? —preguntó él.


  —No, es que…


  —Lo comprendo. Debe ser duro acostarse con un hombre cuando se está viviendo con otro.


  —Oh, ¡basta ya! —exclamó.


  Se levantó y empezó a alejarse del cementerio.


  —¡Espera! —exclamó, deteniéndola—. Perdóname por desearte tanto.


  —Yo…


  —Vamos a comer —dijo él.


  Sin darle oportunidad alguna a discutirlo, empezó a caminar con tanta rapidez que apenas podía seguirlo. Para su sorpresa, descubrió que había un coche frente al castillo, un BMW. Se dirigió hacia él.


  —¿Es tuyo? —preguntó.


  —Sí, de vez en cuando conduzco.


  Y al parecer, no le gustaba hablar mientras conducía. Pasaron de largo por el pueblo y continuaron viajando durante media hora hasta que llegaron a una pequeña localidad. Se detuvieron en un encantador restaurante al aire libre, situado junto a una laguna en la que nadaban cisnes negros.


  Brian le recomendó que pidiera cordero. Fue lo primero que dijo desde que se marcharon del castillo.


  —El lenguado de Dover también es especialidad de la casa —le explicó.


  Al final optaron por el pescado. Allyssa se alegró de estar lejos de todo durante algunas horas. Brian pidió cerveza para los dos y ella tomó un poco. No acababa de acostumbrarse a la costumbre inglesa de servirla templada. Después se reclinó en el respaldo de la silla y contempló los cisnes.


  —Entonces, ¿qué hacías en la cripta? —preguntó Brian.


  Ella lo miró.


  —¿Me has traído a comer sólo para preguntarme eso?


  —No, te he traído porque quería verte lejos de ese maldito castillo.


  Ella sonrió y bajó la mirada un instante para que no notara lo contenta que estaba. Allyssa también se alegraba de verlo lejos de aquel lugar. Aunque deseaba mucho más que verlo. Quería que se repitiera la magia de la noche que habían pasado juntos. No sólo el deseo, sino la ternura y el cariño. Se había sentido muy segura.


  —Intentaba encontrar algo —murmuró.


  —¿Qué?


  —No lo sé con exactitud. Alguna otra entrada o salida. ¿Existe la posibilidad?


  —No lo sé —contestó, arqueando una ceja—. Nunca he pensado en ello, ni la ha buscado.


  —Bueno, no creo que exista. Al menos, yo no la he encontrado.


  Brian la observó y se echó hacia atrás.


  —Mantente alejada de la cripta.


  —Pero ha sido a pleno día…


  —Sí, pero está bajo tierra, oscura y húmeda, y no quiero que te pongas en peligro otra vez.


  —Según tu versión me caí por las escaleras, ¿recuerdas?


  —No sé lo que ocurrió. Ninguno de los dos lo sabemos. Pensé que estábamos de acuerdo en eso.


  Allyssa sonrió de nuevo.


  —No creo que consigamos ponernos de acuerdo en nada, nunca. Creo que intentaste convencerme de que no estabas en desacuerdo total conmigo. Pero nada más. Y sólo por el momento.


  Brian cogió su mano.


  —¿Quieres que repitamos lo de la otra noche para descubrir las cosas en las que estuvimos de acuerdo?


  Allyssa lo deseaba ardientemente.


  En aquel instante la camarera llegó con los lenguados, y Brian le soltó la mano.


  —No quiero ofender al pobre Darryl —murmuró él.


  —¡Me gustaría que dejaras de decir eso!


  Brian se encogió de hombros.


  —Y a mí me gustaría que dejaras de jugar conmigo.


  —¡No estoy jugando! No sé lo que ocurre. De verdad. Ni siquiera te conozco.


  —¿Que no me conoces? —preguntó con suavidad, echándose hacia delante—. Me conoces muy bien, y deberías aprender a confiar en tus instintos.


  —¡Exacto! Nunca crees nada de lo que digo, y sin embargo me pides que confíe en mis instintos. Te estoy diciendo que no sé lo que ocurre aquí. Sigo sin comprender qué quería decir mi madre con…


  —¿Tu madre? —interrumpió.


  Ella lo miró.


  —Cuando estaba muriéndose no dejaba de repetir que era inocente. Que no había hecho algo de lo que al parecer la habían acusado. No sabía a qué podía referirse, pero estaba tan enferma que no quería presionarla para que me lo explicara. Sin embargo, eso me intrigó. Fue lo que me empujó a venir a Inglaterra cuando el albacea me informó sobre la lectura del testamento. Sinceramente, no recordaba nada de este lugar. Nada de nada.


  Brian se incorporó un poco.


  —Yo recuerdo algo, vagamente.


  —¿De verdad? —preguntó, esperanzada.


  Él se encogió de hombros.


  —Estaban haciendo algunos arreglos en el castillo cuando descubrieron un pasaje secreto, y en su interior varias reliquias normandas. Una de las piezas era una cruz que se suponía de la época de Guillermo el conquistador.


  —¿Y?


  —Y desapareció. A tu madre le encantaba, y Paddy la acusó de haberla robado. La tía Jane, tu madre, se puso a llorar, y tu padre se puso furioso. Le dijo a Paddy que no se atreviera de nuevo a hablar a tu madre en esos términos.


  —¡Bien por mi padre!


  Brian sonrió.


  —Lo mismo pensé yo entonces. Por aquella época apenas tenía once años y apreciaba mucho a la tía Jane. Mi madre murió cuando yo era un niño y quería mucho a la tuya. Además, me encantaba la forma que tenía James de cuidarla todo el tiempo. Creo que Paddy se equivocó entonces. Debió pedirle disculpas. Es probable que quisiera hacerlo, pero era muy testarudo y no dijo nada. Tu padre amenazó con marcharse, y como Paddy no se disculpó cumplió su amenaza y os llevó a Estados Unidos, donde vivió feliz.


  —Hasta su muerte —dijo Allyssa, con suavidad.


  —Mmmm. Creo que Paddy supo dónde vivíais después de la muerte de James. Pero como es lógico, no había manera alguna de convencer a tu madre para que regresara. Tu padre siempre fue su favorito, y no dudo que te habrá dejado algo en su testamento. Tal vez esa sea su manera póstuma de conseguir que volvieras a casa.


  —Gracias por contármelo. Le pregunté a Darryl, pero no recordaba nada.


  —Darryl tiene que recordarlo. Tenía la misma edad que yo. No ha podido olvidar algo así.


  —En tal caso, no ha querido decírmelo. Probablemente no quería herir mis sentimientos. Es posible que temiera que yo pensase que mi madre era una ladrona.


  —¿Quién sabe? —preguntó, irritado de repente—. Un gesto tan magnánimo no es propio de él.


  —¿Por qué eres tan duro con Darryl?


  —Porque toda su vida ha sido un canalla y un parásito.


  —¿De verdad? ¿O es que temes que reclame algo que por derecho crees tuyo?


  —Maldita sea, no. De acuerdo, cree lo que quieras creer. Quédate con él si quieres. Pero ten cuidado. No puedo garantizarte que siempre esté en el lugar y en el momento adecuado para salvarte.


  —No sé de qué me hablas.


  —Y reza para no saberlo ¿Has terminado ya? Será mejor que volvamos antes de que Darryl te eche de menos.


  Allyssa arrojó la servilleta sobre la mesa y se levantó. Salió del restaurante, dejando que pagara él la cuenta.


  Durante el camino de vuelta, Brian permaneció en silencio, y no dijo nada hasta que se detuvo en el puente. Allyssa intentó abrir la puerta para salir, pero antes de que pudiera hacerlo él la abrazó. Furiosa, intentó protestar, pero su resistencia duró apenas unos segundos. Su boca era demasiado seductora, al igual que sus brazos y sus labios.


  Lo deseaba.


  Y entonces la soltó, tan bruscamente como la había abrazado.


  —Recuérdalo. Te seguiré esperando cuando seas capaz de apartarte del pobrecito Darryl.


  Allyssa apretó los dientes y salió del coche. Corrió hacia el puente, escuchando su risa. Furiosa, se limpió los labios.


  Darryl estaba en el salón principal, leyendo el periódico mientras la esperaba.


  En cuanto entró en la habitación se levantó.


  —Empezaba a preocuparme. No he sido un buen anfitrión, pero pensé que tal vez quisieras ver alguna película en el cine del pueblo. Hacen un pase doble. Hasta podríamos ir a cenar si quieres.


  —Me parece maravilloso.


  Esperaba poder olvidarse de lo que sentía por Brian. Darryl era muy cortés y considerado. Además, se sentía culpable.


  Parte de ella le decía que Brian era inocente. Pero otra parte se preguntaba quién, salvo el propio Brian, podía tener su aspecto, hablar como él y aparecer y desaparecer a su antojo. Estaba muy confundida.


  —Iré a buscar mi abrigo —dijo—. Es posible que haga frío más tarde.


  —Magnífico. Nos divertiremos. Nos llevamos muy bien, ¿no crees?


  Ella asintió.


  —Espérame. Vuelvo enseguida.


  


  


  Pasó una bonita tarde. La primera película resultó muy divertida, y en el intermedio fueron a una cafetería a tomar un té. A la vuelta se detuvieron para comer el típico bacalao rebozado con patatas fritas de Inglaterra y charlaron de todo excepto de la herencia. Cuando regresaron al castillo, Darryl la abrazó y la atrajo hacia sí. Pero debió notar su resistencia, porque se limitó a besarla en la frente con suavidad.


  —Buenas noches, Allyssa —murmuró—. Dame una oportunidad alguna vez.


  El jueves casi no lo vio. Y no supo nada de Brian.


  Pero a las diez en punto de la mañana del viernes, los tres estaban citados para la lectura del testamento de Paddy, así como varios criados y el albacea.


  El testamento era muy largo, porque dejaba parte de su fortuna a todo el mundo, incluidos los criados. Paddy podía haber sido un hombre testarudo, pero también era muy considerado.


  La voz del albacea sonaba constante como un murmullo de fondo, y después de un buen rato de escucharlo, Allyssa dejó de prestar atención. Estaba más preocupada por las contradictorias emociones que sentía, y no dejaba de mirar los escudos de armas que había en las paredes.


  Sólo entonces notó que la habitación estaba en absoluto silencio y que todo el mundo la miraba.


  —¿Qué? —murmuró.


  Darryl se levantó.


  —Perdónenme —murmuró enojado.


  Dicho lo cual, se dirigió a la salida cerrando la puerta tras de sí.


  —¿Qué pasa? ¿Qué ha ocurrido? —preguntó de nuevo al albacea.


  Brian se levantó también y se inclinó sobre su silla, con una sonrisa helada.


  —¿Qué ocurre, señorita Evigan, no estabas escuchando? Paddy decidió dejarte toda la herencia. Aunque con algunas condiciones, ciertamente. Pero casi toda la fortuna es tuya. ¿No era eso lo que querías desde el principio?


  Se incorporó y se marchó, al igual que Darryl, cerrando la puerta de golpe.


  Pero aquella vez fue como una puñalada en el corazón.


  Capítulo Seis


  Al lunes siguiente no dejaba de dar vueltas a lo sucedido. Después de que se marcharan Darryl y Brian, los criados también desaparecieron. Todos la miraron como si se tratara del lobo de los tres cerditos. El albacea le dijo que no podía hablar con ella entonces, y que fuera a verlo a su despacho el lunes por la mañana, donde se lo explicaría todo.


  Aquella noche vio a Darryl durante la cena e intentó disculparse, pero él se limitó a hacer un gesto con la mano.


  —No es culpa tuya, sino de Paddy. Además, no me importa que te quedes la herencia —dijo, sonriendo con amargura—. ¡Mejor tú que Brian! Lo único que pasa es que viví con Paddy, lo soporté durante años dirigiendo todo para él. Y me duele ver cómo me lo ha pagado. ¿Es que no te das cuenta? Lo siento, Allyssa. Siento haberme marchado esta mañana como lo hice. Si no te importa, preferiría estar solo.


  Allyssa se fue a la cama. El sábado siguiente Darryl hizo lo posible para evitarla, aunque el domingo fue a la iglesia con él. Brian también estaba allí.


  La miró y asintió, como único saludo. Ni siquiera esperó para charlar con ella a la salida, de modo que Allyssa pasó todo el domingo sola, montando a caballo.


  Al llegar a la cripta miró escaleras abajo y se detuvo. Paddy había intentado pagar con su testamento el mal que había hecho a sus padres.


  Por la mañana, mientras buscaba un modo de pedir a Darryl que le proporcionara un medio para ir al despacho del albacea, apareció un coche que el propio albacea le había enviado. Pasó las tres horas siguientes intentando comprender las estipulaciones del testamento. Todos los descendientes de Paddy podían vivir en el castillo durante el tiempo que quisieran, pero las decisiones eran suyas. La casa de campo era de Brian, en idénticas condiciones. Darryl administraría los establos y los negocios de la familia, pero todos los beneficios serían para ella. De hecho, podía venderlo todo sin su consentimiento. Si ella moría, el castillo pasaría a manos de Darryl y la casa de campo a las de Brian. Se trataba de un documentó muy complejo, y cuando regresó al castillo lo único que quería era tumbarse y dormir.


  Gregory le dijo con frialdad que el señor Evigan pasaría toda la tarde fuera del castillo, pero que él mismo se encargaría de que la atendieran adecuadamente.


  Sabía que no le caía muy bien a Gregory. Pero le apetecía cenar arriba, de modo que le dio las gracias y le pidió que le subiera algo de cenar y una botella de vino.


  Comió pastel de carne mientras intentaba leer una novela de misterio, sin demasiado éxito. Tomó una copa de vino antes de cenar, una más durante la comida y otra al terminar. Y cuando decidió bañarse antes de irse a la cama se tomó la cuarta copa. Apagó las luces de su habitación. El fuego estaba encendido. Abrió el grifo de la bañera y la llenó de agua caliente.


  En poco tiempo el cuarto de baño se llenó de vaho. Se introdujo en la bañera y echó la cabeza hacia atrás. Había merecido la pena. Se relajó tanto que estuvo a punto de quedarse dormida. Tuvo miedo de dormirse y ahogarse a causa de su cansancio y decidió salir. Se había puesto una toalla alrededor del cuerpo y estaba dispuesta a volver a la habitación cuando se detuvo.


  El dormitorio estaba a oscuras, tal y como esperaba, sólo iluminado por la luz del fuego.


  Pero había un hombre allí. Alto y oscuro, observándola.


  El vaho se disipó poco a poco.


  Era Brian.


  Se mordió el labio inferior y se dirigió hacia la chimenea. Él la miró sin decir una sola palabra. Quería decirle muchas cosas. Entre otras cosas, que tenía que aprender a llamar a las puertas antes de entrar. Aunque tal vez hubiera entrado por la ventana.


  Pero sobre todo deseaba preguntarle si al día siguiente recordaría que había estado allí.


  Pero no pudo decir nada. Abrió la boca para hablar, pero no dijo nada. Él la abrazó y la besó, apasionadamente. Allyssa quiso protestar, pero lo deseaba demasiado. La besó durante mucho tiempo, hasta que notó que se le doblaban las rodillas. Luego le quitó la toalla y la dejó caer al suelo, para besar después sus hombros y acariciar sus senos.


  —Sabes a vino.


  —A mucho vino —susurró, sonriendo.


  Él la atrajo hacia sí. Casi no podía respirar, y estuvo a punto de caerse, pero sus brazos se cerraron sobre su cuerpo con delicadeza. Sus caricias eliminaron las pocas gotas de agua que quedaban sobre su piel. Empezó a acariciar sus senos para descender después hacia su estómago, y siguió bajando.


  Allyssa dejó escapar un gemido. El vino hizo el resto. Estaba a punto de caer en el éxtasis que le producía, pero no lo hizo. Él la cogió en brazos y la llevó a la cama. Hicieron el amor una, dos, tres veces, durante toda la noche. Con violencia, cariño y pasión.


  La luz de la hoguera los iluminaba, dibujando sus figuras con su color rojizo. La noche los rodeaba con su magia. Y Allyssa creyó tocar el cielo varias veces.


  Tendría que haber dicho algo, pero fue una noche tan bella que no pudo hacerlo. Y finalmente, después de hacer otra vez el amor, se durmió en sus brazos, contenta, al poder sentir su piel desnuda contra su cuerpo.


  


  


  Se despertó de golpe. La luz del día entraba por la estrecha ventana. Debía ser muy tarde. Se llevó las manos a la cabeza. Le dolía muchísimo.


  Tenía una resaca terrible. Había sido aquel maldito vino.


  Y entonces recordó lo que había ocurrido. Extendió la mano para tocar la cama, pero Brian se había marchado. No le extrañó.


  Se mordió el labio y se miró. Estaba desnuda. Brian había estado allí. Esta vez no se había equivocado, no estaba volviéndose loca. Estaba decidida a levantarse y enfrentarse a él.


  Se incorporó y se dirigió al cuarto de baño. Tardó muy poco tiempo en ducharse y vestirse.


  Cuando bajó no vio a Darryl por ninguna parte. Salió de la casa y vio que Liam estaba en los establos. Le pregunto con suavidad que si quería montar y ella contestó que sí. Después, le tendió las riendas de Lady Luck.


  —Al menos tú hablas conmigo, Liam.


  Él asintió.


  —Claro que sí.


  —¿Por qué?


  —Porque conocía bien al señor Paddy. Y estoy seguro de que sabía lo que hacía. Creo que su decisión fue la más razonable. Ahora sabremos qué ha estado ocurriendo en este sitio. En fin, aquí tienes tu yegua.


  —Gracias, Liam. Por Lady Luck y por el voto de confianza. Aunque he de admitir que ayer le dije al albacea que quería encontrar una forma de anular el testamento. Vine a averiguar algo y ya lo sé. No quiero nada más. Y desde luego, no tengo la intención de robarles nada ni a Darryl ni a Brian.


  —A menudo conseguimos cosas que no queremos.


  Liam se despidió de ella con la mano y se alejó hacia los establos. Allyssa tiró de las riendas de Lady Luck y avanzó hacia el bosque, en dirección a la casa de campo de Brian.


  Cuando estaba a mitad de camino creyó ver a otro jinete cerca del bosque. Pero la figura desapareció entre los árboles. Pensó que podía tratarse de Brian y galopó a toda velocidad hacia el lugar donde lo había visto. Le encantaba montar a caballo, sentir el aire frío en su rostro y la potencia del caballo bajo sus piernas. Acarició el cuello de la yegua y cerró los ojos durante un instante.


  Entonces notó que alguien la llamaba. Era Brian. Estaba entre los árboles que había a su izquierda.


  Brian. Era una idiota por preocuparse por él. Cada vez que se veían terminaban discutiendo, cuando no la irritaba negando sus propias acciones.


  Además, se había marchado de su habitación sin decirle nada.


  Miró hacia delante, dispuesta a hacer caso omiso. No se detendría hasta que ella lo decidiera.


  Pero de repente notó que la tierra temblaba bajo sus pies. Miró hacia atrás. Brian cabalgaba hacia ella. Su yegua era un animal muy bien entrenado, pero el caballo de Brian era mucho más veloz. Allyssa espoleó a su yegua para que corriera, pero no consiguió alejarse de él.


  —¡Detente! —gritó.


  Ella no se detuvo. Un segundo después, Brian saltó de su caballo y la sujetó. Allyssa dejó escapar un grito y los dos cayeron al suelo. El golpe fue bastante doloroso, aunque Brian se las había arreglado para amortiguar la caída con su propio cuerpo.


  —¡Estúpido y arrogante idiota! —exclamó ella.


  —¡Maldita imbécil! —exclamó Brian a su vez—. ¡Pequeña idiota! ¿Es que no escuchas nunca? ¡Intentaba salvarte la vida!


  Ella lo miró, pensando que se había vuelto loco. Decía que quería salvarle la vida cuando había estado a punto de matarla derribándola de la yegua mientras cabalgaban a toda velocidad.


  —Qué…


  Entonces oyó el relincho de Lady Luck. Allyssa se apartó de Brian y lo empujó.


  —¿Qué ha sido eso? ¿Qué ha ocurrido?


  Brian se levantó y le tendió la mano para que pudiera incorporarse.


  Miró hacia delante y vio que Lady Luck estaba en el suelo, justo en el lugar donde la pradera terminaba y empezaba el bosque. El animal resoplaba, tumbado.


  —¡Dios mío! No comprendo. ¿Qué ha ocurrido?


  —Alguien tendió un cable de alambre en el camino. Lo descubrí cuando te vi. ¡Debiste haberme escuchado! Ahora perdóname. Voy a ver si la yegua puede salvarse.


  Brian caminó hacia el lugar donde se encontraba Lady Luck. Allyssa lo siguió.


  En cuanto llegó a la yegua, Brian la acarició.


  —Tranquila, chica.


  —Déjame a mí. Se lleva bien conmigo.


  Allyssa la acarició mientras le decía palabras cariñosas.


  —Haz que se levante —dijo Brian.


  Ella asintió. Lady Luck se levantó y avanzó un poco. Allyssa miró a Brian con ansiedad.


  —¿Se salvará?


  —Parece que sí. Vamos a mi casa. Tienes aspecto de querer beber algo.


  Allyssa hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —¡No pienso beber nada contigo!


  —¿Ni siquiera un café o un té? La señora Griffin, mi asistenta, está allí. No te pasará nada.


  Al llegar a la casa de campo dejaron los caballos en el establo y entraron en el edificio. El fuego encendido le recordó la última vez que estuvo en aquel lugar.


  —¡Señora Griffin! —exclamó Brian, notando su inseguridad.


  Una mujer de rostro sonrosado y de unos cincuenta o sesenta años apareció en el salón. Sonrió, caminó hacia Allyssa y le tendió la mano.


  —Encantada de conocerla. He oído muchas cosas sobre usted.


  Allyssa se preguntó qué tipo de cosas habría oído, teniendo en cuenta el comportamiento de Brian, pero sonrió. La señora Griffin les sirvió café y pastas. El café estaba delicioso.


  Cuando se marchó de nuevo, Brian y Allyssa se sentaron junto al fuego.


  —Y bien —dijo ella al fin—. ¿Están intentando matarme?


  Brian se inclinó hacia delante.


  —¿Tú qué crees?


  —¡No sé qué pensar! De verdad, no lo sé. Alguien me golpea y apareces al instante. Después me tienden una trampa y tú me salvas.


  —¿Qué quieres decir? ¿Qué he intentado matarte? ¿Para qué iba a salvarte la vida entonces?


  —No lo sé. Tal vez estés intentando demostrar que estoy loca. Supongo que la herencia iría a parar a tus manos y a las de Darryl en ese caso.


  —Puede que sí. ¿Pero se te ha ocurrido pensar que no estoy intentando matarte ni volverte loca? Porque en tal caso hay otra persona que puede tener los mismos motivos para hacerlo.


  Ella asintió.


  —Tienes que marcharte de aquí —continuó él.


  —¡No puedo! —Aquí pasa algo muy raro y no podría marcharme ahora.


  —¡Maldita sea, Allyssa! ¡No puedo garantizarte que siempre vaya a estar en el momento preciso Cuando me necesites!


  —Hasta ahora siempre has estado.


  —¡Allyssa! ¡Yo no estaba en la estación la noche que llegaste!


  —Lo sé, lo sé, ¡no estabas en la estación! Y seguramente tampoco estuviste en mi habitación anoche. ¡Maldito seas! Seguro que niegas que estuviste ayer en mi dormitorio, ¿verdad?


  Se levantó, decidida a marcharse. Y había llegado ya a la puerta cuando Brian la llamó.


  —¡Allyssa!


  Ella se detuvo. Brian caminó hacia ella y la obligó a darse la vuelta.


  —No estuve en la estación la noche que llegaste. Y no estuve en tu habitación aquella primera noche.


  —¡Deja que me marche!


  —Pero nunca negaría que estuve en tu dormitorio ayer. No cabe duda. Y fue una de las noches más bonitas de mi vida.


  —¿Por qué te marchaste? —preguntó.


  —Sé que no te gusta comportarte mal con Darryl. Pensé que no te gustaría descubrirme allí por la mañana.


  Ella lo miró.


  —¿Y cómo sabías que quería verte anoche? Después del modo en que te comportaste conmigo…


  —¿Es que no lo entiendes? No, supongo que aún no. No puedo decirte nada al respecto, porque no confías en mí.


  —¡Sí que confío!


  Sin embargo, Allyssa dudaba. Había admitido su presencia en la habitación la noche anterior, pero eso no aclaraba quién se encontraba en la estación, ni quién había aparecido en su dormitorio, ni quién la había golpeado en la cripta, ni quién había tendido aquel alambre en el camino.


  Se trataba de alguien que ganaba algo con su muerte.


  Darryl Evigan o Brian Wilde.


  —Tengo que marcharme —murmuró.


  —De acuerdo, escapa. Pero ten cuidado, Allyssa. ¡Ten cuidado de no arrojarte en los brazos equivocados!


  Allyssa abrió la puerta y salió de la casa. Avanzó por el camino, rodeado de rosales en flor, hasta el lugar donde se encontraba Lady Luck.


  Después regresó al castillo, evitando el alambre.


  Cuando dejó a la yegua con Liam subió a su habitación y se quedó dormida en cuanto se tumbó en la cama.


  Tuvo sueños extraños. Soñó con un hombre alto de pelo oscuro que avanzaba hacia ella. Su rostro y su sonrisa eran los de Brian, e iba vestido con una camisa blanca y botas altas.


  —Ten cuidado, Allyssa, ten cuidado —le advertía—. Y descansa. Estoy contigo.


  En su sueño, cerró los ojos y se quedó dormida. Y cuando los sueños pasaron descansó profundamente.


  Se despertó y se levantó. Casi era la hora de cenar en Inglaterra. Cogió su vestido rojo y se lo puso antes de bajar.


  Darryl la esperaba en el vestíbulo.


  —¿Un poco de jerez? —preguntó—. ¿O prefieres beber algo distinto?


  —Un jerez, gracias.


  —De hecho, no debería ofrecerte algo que es tuyo.


  Allyssa puso la mano sobre la suya.


  —Darryl, por favor. No me gustó lo ocurrido con el testamento. Ésta es tu casa y yo soy tu invitada. No sé que hacer. Puede que vuelva a casa. Tal vez debería…


  —Tal vez deberías casarte conmigo.


  —¿Cómo?


  —Bueno, sé que suena algo raro. Te pido disculpas. No debería haberte dicho nada. Pero nos llevamos bien, ¿no es cierto? Vivir contigo ha sido algo maravilloso. Me he enamorado de ti poco a poco, desde la noche que llegaste y te vi junto al fuego. Estabas preciosa. En fin, puede que esté diciendo tonterías, ¿verdad? Pero pensaba que habías llegado a apreciarme.


  —¡Claro que te aprecio! Pero es tan…


  Darryl le puso un dedo en los labios.


  —No digas nada, por favor. Olvida todo lo que he dicho y empecemos de nuevo, ¿de acuerdo? Dame esa oportunidad e intentaré ser más sutil.


  Allyssa bajó los párpados. Se sentía culpable y avergonzada. Al parecer, Darryl no sabía que había estado viendo a Brian.


  Y estaba enamorada de él.


  —Eres muy considerado, Darryl.


  —¡No digas nada! —le imploró.


  —Quiero que sepas que eres maravilloso —insistió ella—. Brian me dijo que Paddy acusó a mi madre de robar una cruz y comentó que tú también lo sabías. Sé que no me lo dijiste para no herir mis sentimientos. Y aprecio lo que hiciste.


  —Brian no debió decírtelo.


  —Pero lo hizo.


  Él se encogió de hombros.


  —Nunca creí que tu madre hubiera robado esa cruz. En todo caso tus padres y Paddy ya no están con nosotros, de modo que podríamos empezar de nuevo.


  Ella asintió y él le ofreció su brazo.


  —Si quieres venir conmigo, creo que la cena nos está esperando.


  Allyssa lo siguió, pero Darryl no volvió a mencionar nada sobre su proposición.


  Se sentía culpable. Tenía que decirle que nunca se casaría con él, que se había acostado con Brian Wilde y que estaba enamorada de él.


  Pero Darryl ya había sufrido una fuerte decepción por su culpa. No podía decirle algo tan cruel en aquel instante, de modo que sonrió y charló con él durante toda la cena.


  Cuando terminaron de comer, Darryl se excusó, diciendo que tenía que salir. Allyssa subió a su habitación. Se quedó allí hasta que oyó que se cerraban las grandes puertas del castillo. Sólo después bajó de nuevo.


  Estaba anocheciendo y la puesta de sol era preciosa. Siguiendo un impulso salió de la casa, convencida de que estaría a salvo cerca del castillo.


  Pero apenas había dado unos pasos cuando se detuvo, aterrada.


  Desde donde se encontraba podía ver el cementerio y la cripta familiar.


  Y pudo ver a Darryl que bajaba por la escalera.


  Allyssa miró al cielo y pensó que aún faltaban varios minutos para que anocheciera.


  No debía seguirlo, pero tenía que hacerlo. Tenía que averiguar qué ocurría. Necesitaba saber si se estaba volviendo loca, si se había enamorado de un loco o si Darryl intentaba matarla.


  Se mordió el labio y corrió hacia la entrada. El viento soplaba con fuerza. Llegó al cementerio y pasó de largo, hasta llegar a la entrada de la cripta.


  La puerta estaba abierta. Bajó.


  La oscuridad la rodeaba. Apenas podía distinguir las siluetas de los sarcófagos de sus antepasados. Creyó escuchar algo, un ruido en una de las habitaciones laterales, y avanzó en silencio.


  Al llegar vio que había luz. Salía de un túnel. La cripta tenía otra salida. Estaba bajo la escultura enorme de un ángel que había sobre la tumba de un caballero del siglo XV. No sabía cómo había abierto la entrada del pasadizo, pero supuso que el resorte que lo abría debía encontrarse en la escultura. En cualquier caso había bombillas encendidas a lo largo del pasaje.


  No pensaba ir más lejos. No podía ser tan idiota. Se limitaría a echar un vistazo y marcharse. El pasaje parecía muy largo. Se preguntó a dónde conduciría, y por qué razón habría entrado Darryl en él.


  Un extraño sonido llamó su atención, y se volvió. Estuvo a punto de gritar. Un cuerpo salía lentamente de uno de los ataúdes.


  —¡No!


  Alguien le arrojó un saco a la cabeza. Intentó liberarse, pero no pudo. Ni siquiera podía gritar.


  Notó que la llevaban por el túnel, arrastrándola. Quisiera o no, iba a saber a dónde conducía.


  Capítulo Siete


  Allyssa no sabía a dónde la llevaban. Lo único que supo fue que cada vez bajaban más y más. Cuando se dio cuenta de que apenas podía respirar dejó de resistirse. El saco la sofocaba. Se quedó muy quieta e intentó respirar profundamente.


  Al cabo de un rato su asaltante se detuvo. Entonces escuchó una voz que susurraba.


  —Esta vez lo ha encontrado. Debimos detenerla antes. Lo ha encontrado.


  —¡Y la has traído aquí! —exclamó otra voz.


  Allyssa intentaba adivinar de quién se trataba, pero le resultaba imposible a causa del saco y del eco que producían las paredes del túnel.


  —¡Maldito idiota! ¿Es que no me has oído? ¡Ha encontrado el túnel! ¡No podía hacer otra cosa! De todas formas, ¿qué importa? Sabías que tendríamos que encargarnos de ella más tarde o más temprano.


  Tuvo miedo. Se preguntó qué pretendían hacer con ella y quiénes serían.


  —Tenía un plan para ella.


  —En tal caso eres un idiota. Desde que llegó ha estado todo el tiempo acostándose con Brian Wilde. Nunca se habría casado contigo.


  El corazón de Allyssa empezó a latir apresuradamente. Ella era la única estúpida. Darryl Evigan estaba en el túnel. No sabía qué estaba haciendo, pero debía ser algo ilegal. Ahora tendría que deshacerse de ella.


  —Bájala —dijo Darryl.


  Ahora que sabía quién era, se preguntó cómo era posible que no hubiera reconocido antes su voz.


  Su asaltante la dejó caer de golpe en el suelo. Intentó liberarse del saco. Entonces se dio cuenta de que se trataba de una especie de manta victoriana, con encajes en los bordes. La arrojó lejos e intentó estudiar su situación.


  Era bastante grave. Estaba en el suelo de una habitación bastante grande, con varias cajas a su alrededor.


  Levantó la mirada. Darryl la miraba con seriedad. Iba muy bien vestido, con una camisa de seda, una chaqueta y pantalones de vestir. Parecía todo un caballero.


  E incluso en aquellos momentos mantenía la calma.


  De repente tuvo miedo y se levantó, intentando controlarse, decidida a no comportarse como una histérica.


  —¿Qué demonios estás haciendo? —preguntó furiosa.


  Gregory apareció en aquel instante. Tal vez fuera su cómplice.


  Miró de nuevo a Darryl y volvió a hablar.


  —¿Qué demonios estás haciendo? ¡Seamos parientes o no, me veré obligada a denunciarte, Darryl Evigan! ¡Gregory! ¿Cómo te has atrevido a hacerme eso?


  Su bravata no sirvió para nada. Los dos hombres se miraron entre sí y luego la miraron a ella.


  —Lo siento, Allyssa, de verdad —dijo Darryl con suavidad e ironía—. Me había enamorado de ti, pero Gregory dice que has estado viendo a Brian. ¿Es cierto?


  —¡No es asunto tuyo!


  —En efecto. Bueno, no importa. No podía confiar en ti. Le habrías enseñado a él o a alguna otra persona el túnel y habríais destruido mi vida. Debiste haberte quedado en tu país.


  —Mira, estoy dispuesta a olvidarlo todo. Estoy cansada de Inglaterra. No me importa nada, sólo quiero marcharme a casa. Y ahora, voy a darme la vuelta y a salir de este lugar, de esta cripta y de este cementerio para coger el primer tren que vaya a Londres.


  —Lo siento mucho, pero no creo que sea posible —dijo Darryl, acercándose.


  —No sé qué pretendes, pero…


  —¿De verdad no lo sabes? —preguntó, deteniéndose—. Qué extraño. Pensé que te lo habrías imaginado. Empecé con esto cuando era muy joven, cuando tus padres aún vivían aquí contigo. Todo comenzó con la cruz normanda. Un hombre del pueblo me ofreció por ella lo que entonces me pareció una fortuna. Me engañó, pero era demasiado pequeño como para entender cuál era su verdadero valor. De todas formas las cosas salieron muy bien. De vez en cuando regresaba, aunque los tratos que hacíamos ya no eran tan provechosos para él. Aprendí dónde y cómo buscar tesoros en mi propiedad o en cualquier otra. Después los llevaba al túnel. Del túnel pasaban al río y cruzaban el canal de la Mancha con destino a Francia. ¿Qué pensabas? No es posible mantener un castillo actualmente sin un buen presupuesto.


  Darryl hablaba con completa naturalidad, como si lo que estaba diciendo fuera lo más normal del mundo. Sólo entonces Allyssa comprendió que su madre era inocente, tan inocente como decía. Darryl había destrozado la vida de sus padres.


  Pero no había tenido éxito, porque se amaban. Su padre abandonó a su familia para defenderla. Darryl consiguió la cruz, pero su madre tenía algo más valioso. Sin embargo, no pudo evitar estallar de rabia.


  —¡Maldito ladrón! ¡Canalla!


  Se arrojó sobre él, golpeándolo y arañándolo. Estaba tan enfurecida que consiguió derribarlo antes de que pudiera reaccionar.


  —¡Maldita sea! ¡Es como una gata salvaje! ¡Ayúdame! —exclamó Darryl.


  Gregory la separó de él agarrándola de los hombros con fuerza. Allyssa intentó resistirse, pero él le retorció el brazo. Casi no podía soportar el dolor.


  —¡Estamos perdiendo el tiempo! —exclamó Gregory.


  —No me metas prisa. Tenemos que hacerlo con mucho cuidado.


  —Creo que deberíamos atarla, amordazarla y dejarla aquí.


  Darryl asintió. Allyssa frunció el ceño, preguntándose qué harían cuando regresaran.


  —¿Qué tal si la violamos?


  —No hay tiempo —dijo Gregory—. Tenemos que damos prisa. El nivel del agua subirá dentro de muy poco.


  —El agua —repitió Allyssa.


  —Exacto —dijo Darryl—. Qué pena. Tendría que haberlo hecho hace mucho tiempo. Pensaste que el culpable era Brian, ¿verdad? Lo siento, primita querida. Lo siento muy sinceramente.


  Allyssa vio cómo movía el brazo, con suavidad. Llevaba una estatuilla de mármol en la mano. Con toda probabilidad se trataba de otra obra de arte que pensaba sacar ilegalmente del país.


  Después no pudo pensar nada más. Darryl sabía cómo golpear. El impacto fue certero y doloroso. Allyssa perdió la conciencia y cayó en silencio al suelo.


  


  


  Era una noche extraña. Una rara niebla plateada se había levantado pocos segundos después de que Allyssa se marchara.


  Brian se apoyó en la puerta de la casa de campo mirando hacia el bosque, mientras la niebla lo cubría todo.


  No quería que se marchara, pero no encontró las palabras adecuadas para detenerla. Cada vez que desaparecía tenía miedo por lo que le pudiera pasar.


  Paddy también sospechaba algo. Resultaba evidente tras la lectura del testamento. No le había dejado la herencia a Darryl. Ciertamente, tampoco lo había desheredado, pero sospechaba algo.


  Al igual que él. Darryl estaba metido en un asunto sucio.


  Pero fuera lo que fuera, no estaba dispuesto a permitir que hiciera daño a Allyssa.


  Aunque ya lo había hecho. Alguien la había golpeado en la cabeza.


  O tal vez se hubiera caído por las escaleras. Al principio creyó que se había caído, simplemente, por la postura en que la encontró. Hasta había llegado a considerar la posibilidad de que estuviera de acuerdo con Darryl cuando lo acusó de haber estado aquel día en la estación. En cualquier caso todo aquello era muy extraño.


  Cerró los ojos. En realidad no le importaban nada ni el castillo ni la casa. Al menos, ya no. Desde la llegada de Allyssa no le importaba nada que no fuera ella. La amaba, pero le resultaba muy difícil decírselo.


  Una brisa fría se levantó de repente.


  Entonces creyó oír una voz que decía:


  —Ve a buscarla.


  No sabía si se lo había imaginado o si realmente lo había oído.


  —Está en peligro.


  De nuevo habría jurado que alguien susurraba en su oído. Pero no había nadie cerca. La señora Griffin estaba fuera, al igual que Jimmy, el mozo de cuadra, y Mary Merks, la ayudante de la señora Griffin.


  Estaba solo en mitad de aquella niebla. No tenía miedo. Estaba acostumbrado a la niebla y a la oscuridad. Con excepción del año que estuvo en las fuerzas aéreas inglesas y el tiempo que pasó en Londres, siempre había vivido allí. Le encantaba aquel lugar, apreciaba sinceramente a Paddy, y se había quedado porque teniendo la casa no dependía ni de Paddy ni de nadie más. Nunca había tenido miedo.


  Notó que unos dedos helados se cerraban sobre su corazón. Una mano que parecía empujarlo a hacer algo con urgencia. Debía ser el viento. ¿Pero podía el viento susurrar y advertirlo de un peligro?


  Se asustó. Estaba enamorado de ella y había intentado hacer que se diera cuenta de que ella también estaba enamorada de él. Pero se había enfadado, y con ello había permitido que volviera a Darryl. Y tal vez estuviera en peligro.


  Se había comportado como un idiota. Pensó que había regresado para quedarse con el dinero, pero se había equivocado. En el fondo de su corazón lo sabía. Y si la perdía ahora su vida nunca volvería a ser igual. Aquellos ojos inocentes le habían llegado al alma, a pesar de que no confiara en él. Lo amaba, fuera o no consciente de ello.


  —¡Allyssa! —exclamó—. ¡Allyssa!


  Había sido un estúpido. Sólo entonces se dio cuenta de que estaba en peligro, en verdadero peligro. Empezó a correr.


  El agua la despertó.


  


  


  Al principio tocó delicadamente su mejilla. Luego hizo lo propio con sus piernas, su cintura, sus costillas y sus brazos. Abrió los ojos. El nivel del agua iba subiendo con rapidez. Se sentó. Se llevó las manos a la cabeza intentando recordar dónde estaba y qué había ocurrido. Todo estaba muy oscuro. Sólo la luz de la luna, que se introducía a través de alguna fisura en la pared, iluminaba mínimamente el lugar.


  El túnel. Le dolía mucho la cabeza, pero recordó que estaba en el túnel. Había seguido a Darryl y la había golpeado, aunque al parecer ni siquiera se había tomado la molestia de atarla. Era un criminal. Un encantador, atractivo, educado y bien vestido delincuente.


  Y quería matarla.


  Lo malo era que estaba a punto de conseguirlo.


  El agua la rodaba. El nivel había subido mucho en los escasos minutos que había pasado intentando recobrarse. Se puso en pie. Le llegaba a las rodillas.


  Su situación era tan grave que tuvo miedo. El túnel se inundaba con la marea alta. Iba a parar al río, y debido a la cercanía del mar la marea lo afectaba. En el pasado los Evigan lo habrían utilizado para ayudar a escapar a sus amigos y deshacerse de sus enemigos.


  No tenía tiempo para pensar. El agua estaba helada, mortalmente helada. Tan fría que en pocos minutos le impediría moverse. Iba a ahogarse. Después Darryl y Gregory sólo tendrían que llevar su cuerpo al río. La policía pensaría que se había ahogado accidentalmente.


  La oscuridad la confundía. Dio una vuelta, intentando recordar en qué dirección se encontraba la cripta. Creyó que era hacia la izquierda y caminó hacia allí.


  El agua le llegaba ya a la cadera.


  No podía avanzar con rapidez. En poco tiempo el nivel ascendió hasta su pecho y más tarde hasta sus hombros, hasta que tuvo que ponerse a nadar.


  Entonces la cubrió por completo. Allyssa respiró una vez más en una bolsa de aire y buceo durante un buen rato hasta que sus pulmones no pudieron más. Tenía que respirar de nuevo. Salió a la superficie. Hacía tanto frío que ni su mente ni sus músculos la obedecían. Se preguntó qué se sentiría al ahogarse. Su corazón latía a toda velocidad. Los pulmones se le llenarían de agua y moriría en poco tiempo.


  Respiró en otra concavidad que encontró en el techo del túnel y entonces se dio cuenta de que no sabía en qué dirección se encontraba la cripta.


  —¡Mi mano! ¡Agárrate a mi mano!


  Allyssa parpadeó. Unos dedos largos y fuertes intentaron cogerla. Era Brian. O tal vez no. No lo sabía. Alguien que trataba de salvarla o tal vez matarla de un modo más humano.


  Los dedos se cerraron sobre su mano. Se sintió como si navegara a través del agua y pensó que tal vez aquello fuera la muerte.


  Cerró los ojos y entonces notó que aquellos dedos ya no la sujetaban. Habían desaparecido. Estaba sola, intentando salir a la superficie para respirar.


  Podía ver que había algo frente a ella. Un muro. Ascendió y descubrió un ligero saliente al que pudo sujetarse.


  —¡Socorro! ¡Ayúdenme!


  Empezó a hundirse.


  Y en aquel instante notó de nuevo el tacto de aquellas manos. Fuertes y seguras. Unos brazos se cerraron sobre ella. Estaban ascendiendo. Y de repente se encontró en tierra firme, sobre el duro suelo de piedra de la cripta. Allyssa tosió, intentando respirar. Había alcanzado la salida secreta del túnel.


  Desde donde se encontraba podía verlo. Estaba totalmente inundado. El agua llegaba al nivel de la cripta, pero no subía ni un centímetro más.


  Cerró los ojos, sintiendo de nuevo aquellos brazos. Cuando los abrió vio a Brian. Estaba empapado y sus ojos brillaban.


  —¡Oh, Brian! —exclamó, abrazándose a él.


  Los nichos de sus familiares muertos los rodeaban, pero ya no tenía miedo.


  —Vine a salvarte.


  —¿Cómo lo supiste? —susurró—. ¿Cómo me has encontrado? ¿Cómo sabías dónde estaba?


  —No lo sé.


  —¡Ha sido Darryl! Ha estado sacando obras de arte del país desde hace años.


  —Y Paddy debió haberlo adivinado —dijo Brian, abrazándola—. ¡Estás temblando! Si te hubiera perdido no habría sabido qué hacer. ¿Pero qué estoy haciendo? Tengo que llevarte a algún lugar donde puedas calentarte.


  Caminaron hacia la salida.


  —Te amo, Brian —murmuró, helada—. Te amo.


  —¡Qué escena más romántica!


  Brian apartó la mirada de Allyssa. Los dos observaron al hombre que acababan de aparecer.


  Darryl llevaba una pistola.


  Allyssa respiró profundamente. Sin embargo, Brian no se detuvo. Continuó ascendiendo como si no le importara la pistola.


  —¡Brian! —exclamó ella.


  —¡Detente, maldito idiota! —gritó Darryl—. Te dispararé si no lo haces.


  —Bueno, de todas formas era lo que planeabas —dijo Brian.


  Se detuvo un instante y saltó sobre Darryl. La pistola cayó al suelo y Allyssa gritó, corriendo escaleras arriba para ver qué estaba sucediendo. No podía ver la pistola, pero los dos hombres estaban vivos. Rodaban sobre la tierra golpeándose hasta que se detuvieron junto a uno de los ángeles de la entrada.


  —¡Canalla! —exclamó Brian.


  Oyó dos golpes. Brian era mucho más fuerte que Darryl. Lo levantó por las solapas para tumbarlo de un puñetazo.


  Todo habría terminado de no ser porque Darryl no estaba solo. Allyssa vio que Gregory se aproximaba en silencio a la cripta, con un cuchillo en la mano.


  —¡Brian! —exclamó alarmada.


  Sus dedos se cerraron sobre algo duro que había en el suelo. Se trataba de la estatuilla de mármol que había usado Darryl para dejarla inconsciente. Gregory se dirigió hacia ella al escuchar su grito.


  Lanzó la estatuilla con toda la fuerza que pudo y alcanzó a Gregory en la frente. El hombre cayó en los brazos de Brian. Le quitó el cuchillo y después dejó que cayera al suelo.


  —¡Bravo! —exclamó.


  Ella sonrió, aunque no podía dejar de temblar. Apenas podía tenerse en pie.


  —Será mejor que te lleve al castillo. Llamaré a la policía. Tienes que entrar en calor.


  Allyssa se apoyó en sus brazos.


  —Darryl robó la cruz normanda. Mi madre era inocente.


  —Nunca pensé que fuera culpable.


  —¿Crees que Paddy lo sabía?


  —Sí.


  La policía llegó y se marchó al cabo de dos horas. Brian y Allyssa les explicaron lo sucedido y arrestaron a Darryl y a Gregory. El jefe de policía parecía estar muy contento.


  —Estábamos detrás de ellos desde hace mucho tiempo, señorita Evigan. El señor Wilde y usted han prestado un gran servicio a la comunidad. Sabíamos que se estaban sacando obras de arte del país, pero ignorábamos cómo.


  Después aseguró a Allyssa que no volvería a ver a su primo Darryl en mucho tiempo.


  


  


  Cuando llegó la medianoche estaba metida en un baño de agua caliente. Brian le había preparado un brebaje caliente con limón, whisky y azúcar, y se lo bebió. Le pareció maravilloso. Después salió del baño, se tapó con una toalla y se abrazó a él en su habitación.


  —Eres maravilloso. ¡Fuiste a lo más profundo del túnel para salvarme!


  Él frunció el ceño.


  —No, tú eres maravillosa, amor. No sabía dónde buscar hasta que oí que pedías ayuda tras la falsa puerta del túnel.


  Allyssa frunció el ceño.


  —¡Pero si fuiste tú el que me llevó a la puerta!


  —No, no fui yo.


  —Pero…


  —Dejemos de discutir sobre el túnel y volvamos a lo que estábamos diciendo cuando apareció Darryl.


  —¿Qué estábamos diciendo?


  —Dijiste que me amabas. Dilo otra vez.


  Ella hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —¿Es que no me amas?


  —Preferiría que fueras tú el primero en decirlo.


  —Te amo. Te amo. Creo que me enamoré de ti en cuanto te vi por primera vez. No lo sé. Intenté resistirme, pero te amo.


  Brian besó sus labios, su frente y su nariz antes de volver de nuevo a su boca.


  —¡Oh, Brian, te amo tanto! Pondremos el castillo a tu nombre y encontraremos algo para poder sobrevivir aquí, además de las ovejas.


  —Yo no vivo de las ovejas.


  —¿No?


  —No. Las mantengo porque son bonitas. Pero me gano la vida escribiendo novelas de misterio.


  Allyssa empezó a reír y se apoyó en él.


  —Bueno, ¡entonces no quieres mi fortuna!


  —Lo siento —dijo, moviendo la cabeza.


  —Brian, alguien me salvó en el túnel.


  Brian suspiró.


  —No discutamos sobre ello. Te amo, Allyssa. Te amo con todo mi corazón. Quiero que te cases conmigo, que vivamos juntos y que te conviertas en mi esposa. Ahora estás a salvo y no volveré a dejarte sola nunca.


  Era cierto. Estaba a salvo en sus brazos y tal vez el resto de las cosas no importaba. Tal vez fuera mejor que algunos misterios siguieran sin resolverse.


  —¿Nunca? —murmuró.


  —Nunca. ¡Pero aún estás helada!


  —No —murmuró.


  Allyssa se alegró de estar temblando, porque Brian se inclinó sobre ella con la mirada llena de deseo.


  —Te prometo que te calentaré —dijo con suavidad—. Te calentaré mucho, y ahora mismo.


  Ella sonrió y se abrazó a él.


  —¡Te amo! —susurró.


  Y entonces, tal y como había prometido, se encargó de que entrara en calor con rapidez.


  Epílogo


  Brian y Allyssa no podían encontrar ningún motivo para retrasar su boda. Habían formalizado todos los trámites rápidamente, y cuando habían transcurrido ocho semanas después de que Allyssa llegara al castillo, Brian y ella celebraron allí su banquete de bodas. La ceremonia se había celebrado en la capilla del pueblo, y aunque muchos invitados iban a alojarse en el castillo, habían decidido establecerse en la casa de Brian.


  Trataron todos los temas y estudiaron sus opciones. Decidieron abrir el castillo y la casa al público, a causa de su interés histórico y porque los ingresos no estarían de más. Por supuesto, ciertas habitaciones permanecerían siempre cerradas a los curiosos. De pronto, el futuro parecía brillante y maravilloso. A los dos les gustaba mucho viajar, y tenían intención de marcharse en cuanto pudieran.


  También estaban deseando tener una familia. Decidieron esperar un año para poder disfrutar juntos, pero Brian ya pasaba de los treinta y a Allyssa le faltaba poco para alcanzarlos, de modo que sabían que podrían tener hijos en cuanto quisieran.


  Nunca había imaginado tanta felicidad.


  Darían comienzo a su luna de miel en París, y después se desplazarían a la Riviera italiana, pero su primer vuelo no despegaba hasta el día siguiente. Por tanto, decidieron escabullirse de los invitados y pasaron su primera noche como marido y mujer en el lugar en que había nacido su pasión, en la casa palaciega en la que iban a vivir.


  Salieron del castillo entre una lluvia de arroz y flores. Fingieron coger el camino de Londres para después dar la vuelta e ir a casa. La señora Griffin se había ido de vacaciones, y los otros dos criados se habían tomado el día libre, de modo que nadie podría turbar su intimidad.


  Brian sacó en brazos a Allyssa del coche y recorrió con ella el camino rodeado de rosales que conducía a su hogar. La besó en el umbral de la casa y después dijo, sin aliento:


  —Lo siento, pero tengo que dejarte en el suelo.


  Allyssa rió y se relajó.


  —Nuestra luna de miel no ha empezado aún.


  —¿De verdad?


  Rió y la levantó por los aires, mientras Allyssa protestaba y le pedía que volviera a dejarla en el suelo. Sin hacerle caso, subió con ella la escalera.


  Pero cuando llegaron al descansillo del segundo piso, Allyssa apartó la vista de los ojos de su marido.


  En una pared había un cuadro. Se trataba de un retrato de un hombre alto y moreno, muy parecido a Brian.


  Llevaba unos pantalones negros, unas botas de montar de cuero y una camisa de algodón blanca. Tras él había un caballo. Un gran caballo negro. El hombre parecía vigilar el lugar, examinando con sus ojos dorados a todo el que pasara por allí.


  —¿Qué pasa? —preguntó Brian.


  Allyssa se sentía incapaz de hablar. Al fin logró apartar el brazo del hombro de Brian para señalar el cuadro.


  —¿Quién es? —preguntó sin aliento.


  —¿El del retrato?


  Allyssa asintió.


  —Es Paddy, de joven. Cuando murió tenía más de noventa años, pero debieron retratarlo a los treinta.


  Había en su voz un extraño orgullo. Era muy posible que en alguna ocasión se hubiera rebelado contra él, como todos los demás, pero resultaba evidente que sentía un profundo afecto por él.


  Y tal vez, pensó Allyssa, a su manera Paddy había querido a Brian mucho más de lo que su marido podría llegar a imaginar.


  —¡Estás muy pálida! ¿Qué te pasa? —preguntó intranquilo.


  Allyssa negó con la cabeza, sonrió y le acarició la mejilla.


  —Te pareces mucho a él.


  —¿Tú crees? Fue tu bisabuelo, y no el mío.


  —Entonces, los dos debéis pareceros a un antepasado común.


  Era extraño. El bisabuelo que tanto dolor había causado a sus padres los quería.


  Y también la quería a ella. Al final le había dado todo. No sólo la herencia familiar, sino algo mucho más importante. El amor de Brian.


  Su marido la miraba preocupado, sonrió para tranquilizarlo.


  —Creo que deberíamos ir al dormitorio antes de que no puedas más —bromeó.


  —Aún me quedan muchas fuerzas —prometió ofendido.


  Sus labios se arquearon en una sonrisa prometedora.


  —¿De verdad? ¿Estás dispuesto a demostrármelo?


  Brian reemprendió la marcha. Allyssa volvió la cabeza para mirar el retrato.


  Parpadeó, segura de haberlo visto guiñar un ojo. Pero no era posible. Se trataba sólo de un cuadro.


  De pronto tuvo la sensación de que nunca volvería a verlo. Ya había cumplido con su última misión en la tierra.


  —Gracias —dijo al cuadro.


  —¿Qué? —preguntó Brian.


  Allyssa miró sus ojos dorados.


  —Gracias —susurró suavemente.


  Brian aceleró el paso, llevándola al dormitorio. Su dormitorio.


  A fin de cuentas, se trataba de su noche de bodas. Y Allyssa estaba convencida de que nada volvería a acecharlos.


  Nada, excepto el poder del amor.


  


  


  


  Fin
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